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POR LA IDEA
YÂ PARECIO AQUELLO

Lo estábamos presintiendo desde los primeros 
momentos. Aquí, quien tiene la, culpa de todo 
es el picaro partido revolucionario y ese hombre 
impenitente que desde París ha jurado guerra á 
muerte á la restauración. Que llora Valladolid, 
Granada ó Coruña ' su decapitada, capitanía; la 
revolución es quien las inspira estos sentimen
talismos; que Bilbao se resiste á que saquen de 
9«s astilleros los barcos; la revolución, que no 
duerme nf descansa, es quien les aconseja; que 
no quiere transigir Navarra, ó. que San Sebas
tián grita ¡vivan los fueros!, el espíritu revolu
cionario, que sabe adaptarse á todo tiempo, lu
gar y forma, es el motor de todas las rebeliones 
y de todas esas innumerables manifestaciones 
de indisciplina.

Es clare: como que los revolucionarios, y el 
Sr. Ruiz Zorrilla somos los autores de las refor
mas militares del señor ministro déla Guerra y 
de lós venturosos proyectos econóasiicos del se
ñor Gamazo.

No; los factoreá^del estado general de insu
rrección eú que el país se encuentra^ sois vos
otros mismos; vosotros, que no habéis querido 
atender á su debido tiempo las prudentes que 
jas y justa? reclamaciones de la opinión; vos
otros; que habéis despreciado las pacíficas de 
moatraciones de desagrado; vosotros, que os ha
béis burlado de las advertencias y consejos, que 
por mil úry inp.s en' la prétisa se han hecho lle
gar á vu¿j<!r> cono^lmiéjito.

El pjÚB manifestó, dísdé el momento en qué, 
se añuncierou las rjíoinuas, qae uo se acatarían, 
ni se obedocorían. extraña la consecuencia? 
Paes el pueblo no hace más que seguir la línea 
de conducta que se trazó desde entonces.

Apeláis á la fuerza para reprimir sus mani
festaciones, y hasta os quejáis de que proceden 
con demasiada blandura.

Un periódico militar os advirtió también á 
tiempo que loa ultrajes que al ejército se infe
rían no eran el mejor precedente para poder 
confiaren él; que LaGuardia civil se pasa de 
prudente; atiéndala mejor el señor ministro de 
la Guerra. Quieren tirarla por el suelo, y luego 
que hagan de perros pachones contra el pueblo.

Hay mucha falta de lógica y de buen sentido. 
Vosotros habéis disgustado á todas las clases y 
jerarquías sociale.s; habéis sembrado la discor
dia en todo el mundo; provocáis coa vuestra pe
tulancia, so pretexto de autoridad, esos lastimo
sos conflictos que dejan amarga huella en el 
alma é inolvidable recuerdo en la memoria; no 
sois el Gobierno que este pueblo necesita, y el 
pueblo no depondrá su actitud mientras no haya 
logrado variar el sistema; pero no es del pue
blo, sino vuestra, la culpa de estos disturbios y 
desastres.

No es el pueblo quien se subleva; sois vos
otros, es vuestra conducta la que ha consegui
do sublevar al país.

Los revolucionarios lo sois vosotros mismos, 
y el germen do la revolución está en vuestro sis
tema.

republicana dél país : ¿qué hacemos? ¿bástS 
cuándo vamos á permanecer impasibles contem
plando las miserias que por todas partes rodean 
á esta decadente situación? ¿Cuándo se creerá 
llegado el momento de poner término á todo eso 
que nosotros consideramos cansa única de la 
ruina del país? ¿Q es que se espera, para hacer 
aplicación del remedio, á que el enfermo se nos 
vaya por la posta?

¿Qué liacemoB? Esto nos preguntamos nos
otros; esto se pregunta el pueblo republicano, 
cansado de sufrir tanta humillación y tanta 
desgracia. Esto se pregunta España entera Ante 
la aftictiva situación que atravesamos.

¿Qué hacemos? Examinen Como se merece la 
situación actual los que tienen ,el deber , de ha
cerlo, y dígannos si la pregunta no es justa y 
oportuna.

Y confiesen también que urge una contesta
ción satisfactoria.

Nosotros la esperamos hasta el día, no mqy 
lejano, en que sea indispensable formular otras 
preguntas más terminantes y expresivas.

á veces el más inofensivo, y sobre él descarga 
sus iras olímpicas.

Pues esto sucedió ayer. El señor fiscal denun
ció un suelto de la sección de Ecos politicos, 
que, en nuestra humilde opinión, »o tenía nada 
denunciable.

Pero estamos seguros de que el señor fiscal 
apunta al suelto indicado y dispara sobre la

CAnVA rtKL Dl/EIVOE
¿A qué obedecerá esto?
Misterios que se escapan á toda humana in

vestigación.
¡Qué le hemos de hacer! Animo, y á otra.
A otra denuncia, se entiendo.
Porque nosotros no hemos de oejsu* en nuestra 

campaña, y si el señor fiscal tiene los miamqiji 
ánimos, veremos quién se cansa primero. •

PCB LAS CALLBS

¿QUÉ HACEMOS?
Los presupuestos del Sr. Gamazo han 

zado á regir; la ruina de España es, por 
to, inminôute. El total aniquilamiento

empe
lo tan- 
de las

Reina completa tra»quilidad en toda la Pe
nínsula.

Tal dicen en los centros oficióle^ y repiten con 
júbilo-los periódicos fusionistas.

Lo cual no obsta para que ayer hubiera motín 
ort FAlset y Montblanch.

Y conato eu'Bílbao.
i Y exeitacióu en Gijóu, Coruha, Valencia, Cá- 
Úiz, eic., etc.

Y que en Madrid todos los días se queden de 
retén en los cuarteles uni compañía por bata
llón de infantería, un escuadrón por regimiento 
de caballería y una batería por regimiento de 
artillería. ,

La paz reina en Varsovia.

Siguiendo la costumbre establecida, ayer que
maron El rmparcial en Gijón.

Es mucha popularidad la del colega.
Lo gracioso es que el suelto, en el cual el in

teresado da cuenta del hecho, lo titula: «Autos 
de fe en Gijón.»

El colega se confiesa hereje.

Del artículo de fondo del diario de la calle de 
Mesonero Romanos: .

«Los órganos del ár. Ruiz Zorrilla anuncian 
á diario la revolución, porque para ser verdades 
ros representantes de su jefe tienen qué demos
trar que no conocen el país ni la opinión.»

Aunque no somos órgano sino de nosotros 
mismos, nos parece que el colega se refiere á 
nosotros.

El único que hoy conoce el .país y la opinión 
es El Imparcial,

Y por eso le queman.

fuentes productoras del país no ha de hacerse 
esperar. ¿Qué hacemos?

¿Hemos de presenciar impasibles la devasta
dora obra un ministro inepto sembrando el 
desorden y la bancarrota por todas partes.^ ¿De
jaremos pa.sar sjn protesta el planteamiento de 
esos descabellados proyectos económicos que 
han merecido la censura casi unánime de la 
opinión'-' ¿Tole-aránios pueblos este último aten
tado de que les hace víctimas la rapacidad y el 
cinismo del-Gobierno?

No sabemos lo que ocurrirá, pero sea lo que 
.fuere, es indudable que por parte de todos se 
hace necesaria mucha abnegación, mucho pa
triotismo, mucha energía para el pronto reme
dio á este estado de cosas.

Porque los pueblos que se encuentran en cri
sis tan profundas como la que ahora atraviesa 
España, no pueden permanecer inactivos duran
te mucho tiempo; que en esos momentos la inac
ción equivaldría á la muerte, y no hay pueblo 
alguno que desee la desgracia mayor que le pue
de afligir.

Por eso España, que atraviesa ahora un tris
te período transitorio do su vida política, há 

: menester de prontas y enérgicas medidas que la 
saquen de esa aflictiva situación, que concluirá 
por arruinarla si dura algún tiempo más. Y co
mo eutondomos que, á pesar de la ap.itíay de la 

I indiferencia del pueblo por lo que á la marcha 
de los negocios públicos se refiere, todavía que- 

f dan en España honrados ciudadanos amantes

Y dice el mismo colega: ’ '
«El Idbal parece extrañarse de que nos que

jemos cuando nos tocan al hí^sillo.
¡Caracoles! ¿í’’’ .
¿Qué ideales serán los que persigue nuestro 

apreciable colega?» * >.
No nos hemos extrañado.
Hace tiempo que conocemó^Al colega y lo en

contramos muy natural en él.
Y respecto á nuestros ideales, son muy dis

tintos á los de El Impareiali
Patria, República, Moralidad y Justicia.

La Unión Católica nos haca la'siguiente pre
gunta, y ella misma se contenta:

«¿Cuánto daría El Idbal J)axa tener en su 
partido uno ó dos. hombré^/Obmo el general 
Pavía? ■.

El partido entero, seguramente.
Es que el general Pavía vajé más que todos 

los zorrillistas juntos.
En teoría y en la práctica.»
En teoría como eminente filósofo y hombre de 

Estado.
Y en la práctica como valiente.
Sobre todo después de almotzar fuerte.

Copiamos de La Iberia'.
«El Ideal dice que vamos hacia el juicio 

final.
Irán los revolucionarios.
Y buena falta les hace llegar pronto.
Porque muchos de ellos ya no saben por dón

de anda el juicio.»
Eso ocurre desde que lo monopoliza ©1 colega.
En unión de Pablo Cruz y Pepito Sagasta.

Un recortb de El Globo:
«Los valores siguen firmes, sin que en el ex

tranjero hagan erecto, por fortuna, todas estas 
pequeñas cosas nuestras.»

Para el colega no hay otras cosas importantes 
que las de D. Emilio.

Cuya retirada de la política influyó notable
mente en las Bolsas extranjeras.

de la dignidad y el decoro de la Patria, que en 
mis de una ocasión sfe han colocado enfrente de 
sus. eternos enemigos, esperamos, y no sin fun
damento, que ahora, como otras veces, respon
dan á los desesperados gritos de angustia que 
de todas partes salen en demanda de auxilio con
tra los atropellos del Gobierno.

Pero como los momentos son críticos y las 
desgracias y desventuras de la Patria no admi
ten espera, preguntamos á los que tienen el de- 

*b«r de escuchar las reclamaciones de la opinión

NUESTRA DENUNCIA

¡Vamos, hombre! ¡Mire usté 
que es ridículo y es feo 
haoérla salir A pié

do pásoo!

¡No md déjà de aeftrdarl 
Ese fué sacar el Cristo, 
y querernos Asustar, 

aor lo viste.

Ese Alarde fanfarrón, 
fu'erá de lugar lo encuentro. 
¡Como que la procesión 

vA por dentro!

A ninguno so le escondo 
qué al dar eso passito, 
se ac«r:arla del CONDE 

VENADiTO.

¡Qué porvenir tan escuró 
allá se imaginaría! 
Además, estoy seguro

que diría:

Milaga 31.

<Me echan á pasTo y silgo 
esn mis miada que vergQsnzá.» 
Justó: esmó que ¡por algo

so eomíenzil
EL DOCTOR CENTENO.

ILOS 
(UHS Mías

LEON 7 CASTILLO
Sería inútil que es

cudriñase por las cel
dillas de su cerebro 
en busca do ideas; pa
ra hacer la semblanza 
de este payaso, hay 
que ir derecho ál pul
món.

En aquella gran 
esponja que se dilata 
y se contrae al respi
rar, reside todo el 
mérito de nuestro 
embajador 
e» París.

El palacio 
do la Repré- 
sentación nacional 
tembló muchas ve 
oes ante la voz es- 
tontórea do 
L»ón y Cas-'' 
tülo.

Es un ora-y 
dor ¿nmen 
so; sus pala
bras no c»n- 
vencen, poro en cambio dejan sordo.

En política se impuso á gritos; tupo hacer la 
oposición destrozando los tímpanos de la niayo- 
ria; defendió al Gobierno no dejando sana ni una 
trompa do Eustaquio en la extrema izquierda de
la Cámara.

Es el Uetam, elevado al cubo, del fiisionismo.
Sin embargo de le cual es canario', no por 

sus trinos, sino por su origen.
Vino de aquellas islasouandoera joven aún, y 

su debut político fué á las órdenes de Zorrilla; 
pero los entusiasmos de la juventud fueron en 
el pasajeros, como no podía menos de suceder: 
nació para monárquico, igual que se nace para 
croufiié ó para salteador de caminos.

Claro está que no tiene talento en ninguna 
de sus manifestaciones; por eso ha sido dos ve
ces embajador, que es el puesto que se reserva á 
esas seguidas figuras que pasaron por u« mi
nisterio sin dejar rastro ninguno y sin dejar de 
percibir, por ende, la cesantía que les corros-

En nuestro número de ayer publicamos una

CARTA DEL DUENDE
Y, ea efecto, como sucede siempre que publi
camos trabajos de nuestro invisible colaborador, 
fuimos denunciados.

Pero el señor fiscal ha cambiado de táctica.
Ya no denuncia las susodichas cartas de El 

Duende', sino que en el mismo^ número en que 
éstas se pubUcau busca un artíoulOi un suqlto,

Por eso son ambos loa embajadores obligados, 
siempre que Sagasta ocupa el Poder.

La diplomacia de León y Castillo no se pare
ce á ninguna: Maquiávelo, Richelieu, Bismark 
son niños de teta comparados.con él; él ha roto 
los moldes antiguos, y en sus relaciones con una 
nación extranjera, es el digno representante de 
esta monarquía, que preside las corridas de to
ros y dá premios de miles de pesetas en las ca
rreras de caballos.

París, que le ha visto y que le ve ocupando 
aquella embajada, puede darnos detalles de su 
iniciativa y de sus gestiones.

Bailes magníficos en aquel gran palacio que 
nos cuesta un dineral; Me espléndidos, donde se 
reúne lo más escogido del miinflqparjsiongB; tre
nes lujosos que asombran á Su'fíaso p<7r-l(« óoet- 
levares; mucho /rae, rqueha corbata blanca, 
mucho guante blanco y ¡irire usted de contar!

A esto se reduce él ofició de embajador, tal y 
como lo entiende León y Castillo.

Es decir, nó; hay algo más todavía, tan grave 
y tan serio, que rbclama poderosamente su 
atención y exige sus Cuidados más exquisitos: 
la vigilaucia do aquel emigrado, que os la pro
testa revolucionaria en persona contra una di
nastía que, en sus últimos años, ha tenido re
presentantes tiin llenos de toda clase de vtrtu 
des como aquella señora que persegnia á un te
nor de zarzuela; aquel pollo que-tenía por tapa
dera á un duque, y otra señora que deja atrás 
al protagonista de El ao:tro, de. Moliere.

León y Castillo, ya que por otra cosa no pudo 
distinguirse, llevó hasta la exageración su nota 
de fidelidad monárquica, al punto de liacer el 
siguiente, que cuento aquí como testigo presen
cial del hecho:

Era la vez anterior que Sagasta ocupaba el 
Poder; según costumbre suya,- facturó en gran 
velocidad para la embajada francesa al hombre 
de los grandes puimones, como Paul de Rock 
titularía una novela suya, en que retratase á 
este payaso.

Encontrábame yo en París, porque en aque
lla época no erfi precisa mi vigilancia desde la 
cortina de la saleta; y en mi calidad de Duende 
observaba en todos sus detalles loa actos de este

Ya estaba desesperado y seguro de ahogarme, 
renegando de mi vida, y empezó á preocuparme 
mucho cuál sería mi paradero, pueS iba viendo 
la mano de aquel hombre, qué de rato en rato 
se dirigía al bolsillo donde nos había encerrado, 
y destapando la cajita, se iba llevando uno por 
uno mis compañeros, hasta dejarme casi sq^.

Por fi n llegó la míaj aquel ios dedos caritarr- 
vote me sacaren de la prisión. ¡ Ya estaba sólo! 
{Ya me acariciaba el aire! ¡Ya veía Ja luz! ¡Ya 
era feliz! La casa de mi dueño era un edén, y 
para cólmo de ventura, al acondárse de darme 
libertad, mi poseedor s« hallaba al lado de una 
mujer, conversando alegremente con ella, y eta 
guapa, ¡vaya ai era guaiial Yo fijé toda mi atftiv 
ción en ella, p9ro la ingrata ni siquiera mndi- 
rigió. una mitrada; ' toflASc eran para mi due^tx, 
¡Y que mirada8, Dios mío! Aquello era amoir 
amor indudablemente; un poema h6rino«o, una 
felicidad para mí desconocida, y, ¿por qué nq 
había yo dé amar? ¿por qné mi amo no había de 
proporebonarmo una cigarra*^

Me hSalaba abstraído en estos pensamientos, 
cuando ví lucir á mi lado una llama que vaaía 
derecha hacia mí, y sin piedad prcudid mí-Ca- 
boí^; ví Uegada la,hora de ,mi muerte, y X5uál 
seria mi sorpresa al notar que mi dueño,, aprOr 
ximándome .a sus labios, comenzó á chnpapwa 
por los pies; exbalaba gritos dedol^f^L P8ro¿aií’< 
die me oía; mi consumidor, impasible ante mí 
sufrimiento, convcríabn con la.dtun^ cada yez 
más enloquecid®, teniéndome en la mano y 
jándome arder cen el mayor desprecio.

¡Qué horrible situación la mía! i grange era el 
fuego que consumía mi ser, raa.vor era el que ábrá- 
saba los corazones de aquellos dos amantes; fa 
escena iba subiendo de tono; él tenía coh la‘ma
no derecha oprimido el talle de su cariñosa in- 
terlocutora, y con la izquierda. sujetaba ,mi 
cuerpo; posóme por fin en sus labios, yendo cd 
humo que yo despedía á cerrar los ojos de aqué
lla hermosa mujer; los rostros de arabos se apro
ximaban; las bocas parecían llamarse; yo es- . 
torbaba y la mano de mi dueño, temblorosa y 
violenta, arrojóme al suelo'ya en loé últimos 
instantes de mi vida.

embajador y los de aquel emigrado. <
Una distinguida familia parisiense, muy re- ; 

lacionada con la colonia española, celebraba una 
fiesta de carácter íntimo, tan íntimo como lo es i 
el de una boda., •

Era eu la iglesia de la MagdalenAp^templo ; 
estaba decorado espléndidamente; entre 105^=^ 
vitados figuraban gran número de españoles: 
llegó León y Castillo de rigurosa etiqueta, ocu
pó ^u asiento junto al altar como proferido; la 
ceremonia no había empezado aún; de pronto 
apareció Zorrilla, subió también al altar, y 
apenas fué visto j>or su antiguo subordinado, 
levantóse éste precipitadamente, y sin despe
dirse de nadie, saltando por encima de todo lo 
que imponen la educación y el trató sooial, aban
donó el templo de la Magdalena entre el asom
bro de los circunstantes y laindignación do la 
familia.

Zorrilla Sñ Contenió con sonróir.
¿Qué concepto merece á la sensatez humana 

quien hace esto?
El embajador quedó á la altura del hombre y 

el hombre no pudo quedar peor.
Al otro díala prensa de París censuró dura

mente la conducta de León y Castillo. Sagasta 
lo Supo y maldito si se preocupó.

I Se completa» los dos en ése terreno!
Hoy ocupa igual puesto el Albareda segundo 

de los liberales.
We han suscitado cuestiones de mucha trans 

cendencia entre E«paña y la vecina República.
¿Cuál ha sido su intervención?
¡Ninguna absólútameñteí
Ocurrió lo de los vinos y los alcoholes, y mal

dito si heinos notado los efectos de su influencia 
en la'políTica intornacional.

Mientras la cu^va del palacio de la embajada 
guarde toneles de añojo vino, ¿que le importa á 
01 lo demás’’*

■ ¡Ah! Peí-o llegará el día de las grandes justi
cias sociales, y entóncesel hombre que se distin 
guió solamente por la fuerza poderosa de sus 
pulmones, acabará de sereno en un pueblo de 
Andalucía, donde cantan la hora, ó de muesin 
entre los moros.

Es para lo único .que servirá.
JEf Otetínde*

A poco quedé sólo en 1» habitación; el fuego 
quedó extinguido; era feliz; ya iba á descansar; 
y, aqnque viejo é inútil, deseaba vivir.

jTorpe ilusión! Un viejo tembloroso y rejjug* 
nánte, á quien conocía por criado de mi inicuo 
destructor, separó el alma de mi cuerpo (que al 
otro día cubrió el polvo al barrer la habitación), 
la depositó en una pipa prendiéndole fuego has
ta consumirla por completo.

¿Hay BÍüo^aás miserable que el de un piiiUof 
RtOARDO Tabaodi StkGbç.

Ecos Políticos

PARÉNTESIS
HISTORIA DE UN PITILLO

Mi alma, formada por un pequeño puñado de 
tabaco, fuá unida á mi cuerpo, que se compuso 
de un papel también pequeño, muy fino y bas
tante más largo que ancho.

Me dieron vida las blancas y macizas manos 
de una preciosa cigarrera que, después de en
volver mi alma en mi cuerpo, me cerró perfec 
taraente por pies y cabeza, arrojándome con 
desprecio en el cesto donde antes fueron arroja
dos mis compañeros recien nacidos. Poco dea 
pues, otros cuantos y yo fuimos sacados de allí 

ipor unas manos desconocidas, y envueltos jun
tos en un papel que resultó luógo una especie de 
caía alta y delgada, la cual, gracias A que sólo 
tenía tapa por la parte de abajo, nos permitía la 
respiración, dejando nuestras cabezas al descu
bierto; pero oprimiendo nuestros cuerpos unos 
con otros de tal manera, que nos era imposible

ponde.
Aunque más valiera (jue nunca hubiese vesti 

do el uniforme galoneado; porque sólo tenemos 
que agradecerle, durante su estancia en Ultra
mar, la célebre descentralización del tabaco, que 
trajo consigo la creación de esa Compañía mo- 
nopolizadora, que la toleramos porque los espa
ñoles somos muy vicioses y aun no hemos po
dido abandonar la costumbre de fumar.

Aparte esto, que no es nota que lo favorece, 
León y Castill» nació, creció, se desarrolló, y 
tal vez muera, ocupando una embajada siem
pre.

Sagasta s» ha inventado este procedimiento 
tan cómodo para dar ocupación á los horteras 
del fusionismo.

Albareda y León y Castillo so» dos tipos 
idénticos: sus méritos son iguales; sus aptitu
des son las mismas; si León y Castillo grita 
como un energúmeno, Albareda hace chistes 
andaluces y pica un toro como Badilct.

el más pequeño movimiento.
Una vez colocados así, fuimos llevados en 

unión de otros muchos encerrados del mismo 
modo, y tuvimos por paradero un estanco si
tuado en una céntrica calle de Madrid; nos co 
locaron en un estante, juntos con los de nuestro 
igual, y allí encontramos compañeros de todas 
clases, desde el presuntuosó general, negro, 
largo, algo aplastado y ceñido por una faja en
carnada y color de oro, hasta el infeliz y ena
no pitillo que, unido á otros cuatro tan misera
bles como él, forman la ruin cajetilla que se 
expende por el módico precio de cinco cén
timos.

Nosotros teníamos una categoría más eleva
da; nuestra caja amarilla coitaba cuarenta céo; 
timos, según pude saber por boca de la estan
quera, una muchacha frescota y guapa, que 
traía al retortero á todos los pollos del barrio, y 
que tenía por madre una vieja gruñona y anti
pática que nos trataba á puñetazos.

Tres días estuve en aquella cárcel y parecié
ronme tres siglos; por fin, la huesuda mano de 
la vieja nos separó de nuestros compañeros, y 
después de pasar por otras manos que no cono
cía, noté que éstas trocaban mi amarillenta caía 
por otra lujosa de piel de Rusia, que tenia sú 
tapa correspondiente por los dos lados, hacién
donos imposible la respiración.

¿Qué diremoa?
Hoy nos encontramos perplejos al empezar 

eitajecmóa,.____  _
¿Qué hemos de decir ya, si queremos evitar 

las iras del fiscal, si hasta los Ecos no hallan 
misericordia ante su lápiz rojo, suspendido so
bre nuestras cabezas, cual nueva espada de Do 
modes?

Si por referir sencillamente lo que se dice, S0 
nos denuncia, pues pecho al agua, y allá van 
noticias;

1>. Venaucio Oonzálex
Cerrada ya nuestra edición de anoche, corrió 

por los círculos políticos una noticia, que no 
dejó de sorprendernos.

Se dijo que el ministro de la Gobernación sal
dría en el primer expreso para San Sebastián, 
en cuya capital se encuentra gravemente enfer
mo BU hijo D. Alfonse.

La circunstancia dé haber cambiado el itine
rario de su viaje de regreso el Sr. Maura, que 
llegó ayer á San Sebastián, embarcado en él 
vapor Cabo Palos, dió lugar á que los comen
tarios no fueran pocos, pues hasta so dijo que 
también ss había marchado secretamente el se
ñor Gamazo para celebrar con el Sr. Sagasta bu 
Consejo importante, al que concurrirían los mi
nistros que actualmente se encuentran en la ca
pital donostiarra.

Pero no tardó en circular otra versión, que, si 
biep esta mañaná ha sido desmentida por les 
dlarióá oficiosos, fué anoche el téma do todas Ijua 
conversaciones.

Como simple eco la recogíaos,, pues, .advir
tiendo que no noS cQnsta él grado de certera, 
pero afirmando que habló anqche de otra
cosa. \

Se dijo que el ataque cerebraíy^egún unos, y 
1as calenturas InteTmitentes, BegúOotros, pues
to que sobre este punto no han logrado ponerse 
de acuerdo los diarios ministeriales, que padece 
•1 Sr. D. Alfonso González, es un balazo que ha 
puesto en grave peligro su vida, y se contaba la 
historia d«l siguiente modo:

T»do el mundo recordará que sn las pasadas 
elecciones generales el conde de Xiquena se que* 
dó sin distrito, y, á consecuencia del natural 
disgusto, emprendió un largo viaje á Italia. -

El ex-ministro de Fomento no perdonó si 
desaire al hijo de D. Venaucio, que en aquella 
etapa electoral actuó de gran dispensador ds dis
tritos, y juró vengarse.

No Apaciguó su ira el haber sido electo pqr 
Ultramar, íiizgando sin duda que por allá han 
salido muchos de nuestros más ilustres perce-~ 
bes, y se propuso no tomar asiento en la Cámara 
popular.

Pero todo tiene bu término, hasta los viajes 
por Italia, y hace algún tiempo que el duque de 
Vibona se encuentra en Biarritz, respirando 
las frescas brisas del mar.

Ocurrió lo que ustedes saben en San Sebastián; 
viene ol Sr. D, José Alvarez do Toledo y Acu
ña á ofrecerse á Sagasta, y zás... tropieza con 
el hijo dél de.Lillo, a quien se la tenía guar
dada. Lo menos que podía hacer, en señal de 
desprecio, era no saludar á sú enemigo, y esto 
mismo hizo el ex gobernador de Madrid,

Pero el hijo del guarda bosques, que no 
manco, recogió el insulto, hubo bronca^yooxo^ 
éOffSiBftnéúóÍá, un paseo por las afueras de Sïn 
Sebastián en compañía de cuatro amigos, y en 
el que resultó D. Alfonso con un balazo en el 
cuerpo.

¿Habremos incurrido en falta al decir esto? 
No lo sabemos, pero al fin, á lo hecho... pecho.

De todos modos célebraremq^ la mejoría del 
enfermo.

Maura en Man Hebastián
Respecto á este punto, poco hemos de decir.
¿A qué fué’?—preguntaron, muchos, y nadie 

acertaba á contestar.
Alguien echó á volar la especie de que lo mp- 

. tivabala necesidad de consultar con el Sr. Sagasta 
algunos de los nómbres más recomendados para 

- él cargo de intendente general de Hacienda en 
Cuba, y pára darle cuenta de algún asunto po-
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lítico- ea el que danzan los elementos hostiles á 
la fracción Gamazo.

iJon este motivo añado un colega:
cAprovechando esta ocasión, el Sr. Maura lle

va á San Sebastián un respetuoso mensaje de 
adhesión y cariño del pueblo de Santander á la 
reina, mensaje que se cubrió rápidamente con 
«entonares dé firmas en Guauto se supo allí lo 
ocurrido en San Sebastián.»

No dudaiLóS de que el mensaje susodicho vaya 
escrito por centenares de firmas, pero lo que 
no sabemos es el procedimiento seguido para 
conseguirlas, toda vez que sabemos que se ha 
iniciado en Santander un movimiento de pro
testa contra el tal mensaje.

Sea lo que quiera, pronto conoceremos el re
sultado del viaje del Sr. Maura.

TjOs Juzgado*
En la sección segunda del Congreso se han 

rwHrido ayer tarde los diputados por tos distri
tos en que se han suprimido Juzgados.

iBLan asistido tos Sres. Canalejas, Mellado, ge
neral Aznar, Aguilera (D Luis Felipe), Cepeda, 
Ruíz Martínez, Quintana y León, García del 
Castillo, Rui-López, Barrado, Olavarrieta y Sua
rez Inclán.

Después de discutir largamente acerca del 
Msunto, han acordado ir todos á ver al señor 
ministro de Gracia y Justicia y exponerle di
versas soluciones conducentes al restablecimien
to de loa Juzgados suprimidos.

Kn el Circulo Mercantil
Anoche se reunieron en el Círculo de la Unión 

Mercantil seis industriales á quienes afecta el 
impuesto de las patentes de alcoholes.

Nj asistieron el presidente del Comito ó Junta 
ejecutiva, Sr. Pallares, *i D. Eleuterio Alonso 
Martínez, ni D. José Oria de Rueda.

No sabem««s qué acuerdos tomaron, porque 
convinieron en guardar absoluta reserva; pero 
teniendo en cuenta que entre los reunidos había 
algunos caracterizados republicanos, no es aven
turado el suponer que predominarían tos tempe- 
rameutos más radicales.
p Bien que el hecho de que á la reunión no asis

tiera una tercera parte de tos vocales le quita 
nacha importancia, y demuestra lo divididos 
que se hallan tos expendedoras y almacenistas 
d* vinos y alcoholes en este aaunto.

De cuartel
A consecuencia de las reformas militares, que

dan de cuartel 20 tenientes generales, 14 gene
rales de división y 56 de brigada; en total, 9 
generales, además de tos que ya pasaron á esa 
átuación por las reformas anteriores que hizo 
elSr. López Domínguez.

Entre aquellas figura el negociante en Pasa
jes (España) M. Blanc.

Olea catd»teafe
Nueoa York l.®—Cuatro vagones de un tren 

expreso se han precipitado por un puente en re
paración cerca de Spring 'cid. Estado de Massa
chussets resultando 1?» muertos y 35/lloridos, sois 
de estos últimos mortalmeuto.

Cottclayó la httelya
Londres l.o—Las minas hulleras del País de 

Gales han vuelto do nuevo á exportar cierta can
tidad de carbón.

I^a» virlitna» tlel ciclón
Fuade'fa 2. - Las últimas noticias délas Ca

rolinas del Norte y Sur confirman que excede 
de 600 el número de victimas que ha ocasiona
do el ciclón.

Hasta el presente van recogidos 390 cadá
veres.

F/a anlanóntia de Frianda
Londres 2.—Cámara de los Comunes.—Sesión 

de la noche última.
Por 801 votos contra 267 se aprueba en terce

ra lectura el proyecto de loy relativo á la auto
nomía de Irlanda.

t/a »alnd del F^aya
TlO7na 2,—Son completamente falsos los rumo

res circulados relativos al estado de salud del 
Papa.

La salud de Su Santidad es excelente.

ASUNTOS GRAVES
COMO SE LEGISLA EN EL RAMO DE GUERRA

81 iftíil.—Madrid í de Septiembre de láti

Anoche estuvo el Sr. Capdepón en el ministe
rio de la Gobernación para enterarse del estado 
del orden público en España.

LOS NUEVOS IMPUESTOS
I4OS N AIPES

Según las disposiciones del Reglamento pro
visional para la exacción de este impuesto, in
curren en responsabilidad, por faltas en el uso 
del timbre sobre los naipes:

1 .® Los fabricantes, por las barajas termina
das que tengan en sus fábricas ó almacenes con 
la envoltura ó cubierta y sin el sello ó timb^ 
correspondiente.

2 .® Los dueños ó represep’vdOteglïé puestos 
de venta, casinos, círculos ííe recreo, salas de 
^úego, cafés, etc., por las barajas no usadas que 
tengan en sus respectivos establecimientos ó 
almacénes, sin la correspondiente envoltura ó 
cubierta y en ella el sello ó timbro intacto.

«El empleo militar es una pr¿» 
piedad con todos. 1 >8 derechos y 
ces que las leyes y reglamentos 
conglgnan.» (Ley c mslituclonal de 
39 Núvie.Tibre 1871 )

Hemos estudiado las Ordenanzas militares, 
los leyes del reino, reglamentos, disposiciones, 
Códigos y tratados de Derecho; en ninguna dé 
sus prescripciones hemos visto qúe Un de
creto ó real orden derogue liña ley votada en 
Cortes; pues lo que ha sucedido y viene prcti- 
cándose es que una ley puedé ser derogada 
por otra ley, y que un reglamente relativo al 
cumplimiento de esa misma ley, es ejecutivo en 
todas sus partes. Sin embargo, las leyes en ge
neral nunca tienen efectos retroactivos que pri
ven de los derechos adquiridos al amparo de 
Qtraa anteriores, aun cuando en las últimamen- 

I te dictadas se hagan excepciones de beneficios 
concedidos con antelación. Esta doctrina, sus
tentada por los Tribunales Supremos, es cumpli
da en todos los ramos y centros ministeriales; 
pero se ha dado un caso en el ramo de Guerra, 
úué ha causado penosa impresión, porque se ha 
mltado abiertamente á dicha doctrina y á los 
preceptos legislativos, causando enormes per
juicios.

Para manifestar el error grave en que han in
currido los que -acaso se precien de reformistas 
de alto abolengo, nos basta, citar el famoso real 

, decreto de 27 de Octubre de I8S6 y los disposi
ciones que de él emanaron para cóúáeguir la ex
tinción do la antigua clase de sargentos pri
meros.

Consúltense con detGiualiento cuantas citas 
hacemo^ y ge verá que desde la indióada fecha 
ISróraSo de sargentos veterana ha sido tratada 

1 con el mayor de los rigores, arrebatándola lo 
I que había podido conseguir á fuerza de sacrifi- 
I cios y privaciones, esto es, «la propiedad del em- 
, pleon con sus derechos y goces.

—Idônï segundo jefe déla capitanía general 
de Canarias al general de división D. Ignacio 
Pérez Galdós.

—Idem segundo jefe de la capitanía general 
de Baleares al general de división D. Emilio 
March. , „

—Idem comandante general del Campo de Gi
braltar al general de división D. Adolfo Rodrí
guez BruÉÓúi .

■^Idenl dc la Escuela .Superior de Guerra al 
general de división D. Alvaro Suárez Valdós.

—Idem gobernador militar de la pla^ de San- 
toña al general de brigada D. José Sáédi de 
Miera. . „

—Idem secretario del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina al general de brigada D. Ma
nuel de la Cerda»

—ídem gobernador militar de la plaza de Ciu
dad Rodrigo al general de brigada D. Amós Qui
jada.

—Idem id. de la plazá de Vigo al de igual 
clase D. Leoncio, de la portilla. , *

—Idem vocal de la primera sección de la Jun
ta Consultiva de Guerra al general de brigada 
D. Antonio Sánchez Campómanes.

—Idem gobernador militar de la isla de Me
norca y plaza de Mahón al do igual clase D. Ma
nuel Serrano Ruíz.

—Idem gobernador militar de la pláza y cas
tillo d© Figueras al de iguál clase 1). Manuel 
Borja y Hoyos.

—Idem gobernador militar de la plaza de Las 
Palmas y de las islas de Gran Canaria, Fuerte- 
ventura y Lanzarote al de igual clase P. Fran
cisco Alamiúos y Chacón.

—Idem vocal dé la teíéerá sección de la Junta 
Consultiva de Guerra al intendente de división 
D. Antonio Merlo yFseuderO'.

—Disponiendo flúó césen: eí general de briga
da D. Juan Godey y Alvarez, en el cargo de 
primer teniente fiscal del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina; el consejero togado D. Rafael 
García de la Torre, en 61 cargo de consejero) 
y el auditor general de ojorcito D. CarWs Áfrie 
ra, ep el dé primer tariioiite fiscal togado.

—Nombrando fiscal togado del mismo Conse
jo Supremo al consejero togado D. Manuel Ur- 
langarin, y consejero togado á D. Marciano Do
noso de la Campa, que actualmente desempeña 
el cargo de fiscal togado»

por un pueblo heróico, por el pueblo cié Trafal
gar y de Lepanto, de Gerona y Zaragoza, twnen 
ütí fin tíiás altó, niás liberal y nlás pat rió tico. 
Sepultamos el odioso pabellón de D. Carlos por
que no queríamos tener amordazada la concien
cia con la intolerancia religiosa; destronamos á 
Isabel H porque queríamos una soberanía sin 
mistificaciones rii componendas, y pen* úl ti trío, 
83tó,blecimos el sufragio universal para acabar 
con tos caciques de real orden y co* tos reye 
zuelos de campanario. Y hoy, cuando empeza
mos á dipfrutor esa, sombra dn^siiberania; cinn- 
dd tenemos al tóenos en los Códigds ddnsigña- 
dos esos derechos, vanaos á consentir ese proce - 
dimieuto inquisitorial que nos pone a merced 
de cualquiera vengánza ruin y miserable. ,

No, ésld úó és posible. Sabemos lior experien
cia que tales desafueros son tos sintonías prdçur 
sores de tos Gobiernos que agonizan; pero no por 
eso vamos á ser víctimas de un agonizante: de
bemos evitar tos arañazos y las dentelladas que 
da el felino moribundo para defender su ultima 
^^Tras el período del martirio viene el día de lá 
redención, y esto día venturoso empieza ya á al
borear en el horizonte de nuestra Patria. La mo
narquía muere; la República nace.

¡Viva la República y lá dignidad de tos pue
blos libres! EtíaEón GdtíBZ»

MonfeJO de A réoa lo.

Ayuntamiento
Él nróximo iuneá se ocupará ia óoniiáidn de 

Policía Urbana en estudiar el proyecto de re-- 
composición y adquisición de parte del material 
de incendios.

Quiera Dios que de una vez y para siempre 
quede el servicio de incendios como debe que
dar) á fin dé evitar las desgracias que en los si
niestros ocurren, casi siempre por deficiencias 
en el material.

Las comisiones de Obras y Mercados se han 
ocupado hoy en él despacho de asuntos de trá
mite»

UKFHIIREUIIMIU

Abrese una puerta para que la citada clase 
salga de su cautiveriopyTinando una mitad ha 
llegado á trasponer los umbrales; Se óiSrra rápi- 
daménle, d©jandoAI ftstc, 110 solamente olvida- 

. <>>1_____ Y préso lás redes que se les tendieron ai
El qué utilice segunda vez un sello ó tim-j ^!*í^»"sino sujetos al yugó dé la esclavitúd; 

donde Se les ha ido despojando hasta dejarles 
reducidos á la más mínima expresión.

3 .” Toda persona que tenga depósitos de ba
rajas no usadas sin los expresados requisitos.4 .0 ....... ' n, z . .

h.® El que importa del extranjero á UJtfft-, 
war barajas de naipes sin satisfacer el impues- 
to por medio de la imposición del timbre repre
sentativo del impuesto en la Aduana respectiva.

Las faltas ea el uso del sello ó timbre del im
puesto sobre los naipes se corregirán con las pe
nas siguientes:

Por cada baraja que se encuentre en la fábri
ca ó en sus almacenes, terminada, con su envol
tura y «ín s&ilo ó timbre, se hará etectiva una 
wulta del triple al séxtuplo del valor del tim
bre omitido.

Por cada baraja no usad* que se halle en Cual- 
auier clase de establecimientos de los enumera

os anteriormente, sin envoltura y sello ó tim
bre, se impondrá la multa, de 50 céntimos de 
peseta.

Por cada baraja no usada que se encuentre en 
cualquier depósito de ollas sin el sello ó timbre, 
emita do 60 céntimos de peseta.

Por cada sello ó timbre que se encuentre colo- 
<5*00 en.baraja con señales ó signos indudables 
de haberse usado antes en otra, multa de una 
peseta 80 céntimos.

Por cada baraja que se haya importado sin 
pagar el impuesto, multa del triple al séxtuplo 
dal timbre omitido.

I4OS AÏ.COHOIÆS
El impuesto sobre los alcoholes y. aguardien

tes que se obtengan en la Península é islas Ba
leares y Canarias per destilación de los produc
ios y residuos de la uva, so satisfará por medio 
de las patentes de elabor;fcíón, que consistirán 
en una cantidad snuj^/ fija y graduada, según 
la calidad y ca^eidad de los aparatos emplea
dos en la dpj^’(U^i5n con arreglo á la tarifa si
guiente:

Pesetas

Núm. 1. Alambiques ó alquitaras co
munes, de Marcha intermitente, calentados 
á fuego desnudo, sin columnas destilado
ras, calienta-vinos ni tubos de retrogra- 
dación, por cada litro de capacidad total 
de la caldera...........................................

Núm. 2. Los mismos, con calienta-vi
nos, tengan ó no tubos de retrogradación, 
por cada litro de capacidad total de la cal
dera ............................................................

Núm. 3. Alambiques do marcha in
termitente, con columnas destiladoras, ca
lentadas á fuego desnudo, por cada litro 
de capacidad total de la caldera ó calde
ras y de la columna.. ..'........................

Num. 4. Los mismos, calentados al va
por, por id. id. id...................................

Núm. 8. Alambiques de marcha conti
nua. calentados á fuego desnudo, por 
cada litro de capacidad total de la calde
ra ó calderas y de la columna ..............

Núm. 6. ItOS mismos, calentados al va
por^ por id. id. id.................    .

Núm. 7. Aparatos de destilación con
tinua del sistema inglés y sus análogos, 
por cada litro de la capacidad de la co
lumna ó columnas, deduciendo el 15 por 
100 del volúmen total de ellas.................

0,13

0,23

0,40

0,46

0,60

0,69

1,35

SERVICIO TELEGRAFICO
(D« la Agencia Fabra)

Y que el martirio de aquellos desgraciados se 
hace á sabiendas y con pleno conocimiento de 
causa, no hay que ponerlo en duda, porque du
rante un periodo de seis años no existe nadie 
que desconozca las quejas y reclamaciones que 
han hecho los perjudicados) lo mismo en la 
prensa, que en las Cortes, que en todos tos cen
tros donde hay sombrado legislación.

Los señores ministros de la Guerra no han 
encontrado otro medio más favorable para de
jar que sigan abandonados tos sargentos prime- 
tos, que confiar el estudio de un proyecto de 
Organización á quien carece de volúntad para 
que se administre justicia, ó al que por miras 
particulares goza en ver la miseria á su alrede
dor sólo porque lleva consigo el valor acredita
do, el talento reconocido y la constancia pro
bada..

Cerrada la Academia de Zamora, queda la 
clase de sargentos sin carrera militar.

Cerrado el paso á la escala de reserva, queda
ron 2J0 y pico de sargentos primeros sin tener 
cabida en el ejército, no obstante prometerles 
que se respetarían sus derechos, pues se losdes; 
tiñó á formar un cuerpo que ni es militar ni 
tiene vida propia, ni puede ser garantía de es
tabilidad.

¡Perdidos tos derechos! ¡Privados de sus em
pleos' ¡Clasificados peor que el último soldado 
dentro del ejército!

Esto es lo que han conseguido aquellos sar
gentos primeros á quienes se les obligó mate
rialmente á pasar al cuerpo auxiliar de Admi
nistración militar. Aquellos individuos decla
rados aptos para el ascenso con arreglo al re
glamento de 2 de Diciembre de 1878.

Los que contande quince y veinte anos de 
efectivos servicios, y de ocho á diez en el em
pleo de sargentos primeros, eran sometidos al 
rigor de la disciplina y conceptuados con arre
glo á su aptitud, debidamente demostrada.

27 de Octubre de 1886.—3 de Febrero de 1887. 
—6 de Febrero y 19 de Julio de 1889.—4 de 
Mayo de 1889.—Fechas memorables que recuer
dan tos desengaños que han sufrido, y las ad
versidades de que son víctimas tos sargentos 
que hoy sirven en Administración militar.

¡Cuán ajenos estaban de que así se había do 
proceder con hijos declarados «benemóritos do 
la Patria!»

Y, sin embargo, esta es la realidad ni las le
yes que les amparan ni el reglamento porque se 
rigen, ni las disposiciones que se han dictado 
desde su separación de filas, les favorecen; al 
contrario, se les ha declarado tal guerra y en
sañamiento, que únicamente siendo auxiliar de 
Administración militar puede concebirse.

Donde no se respetan derechos, donde no se 
premian tos méritos y servicios, donde no hay 
ni puede haber estímulo, porque se carece de 
asimilación, de porvenir ÿ do carrera, ¿qué ha 
de resultar? Un descarado escarnio, un marti
rio constante y un desprecio positivo al valor 
á la honradez y á la constancia; pero no es esto 
lólo. lo peor de todo es que las consecuencias de 
estas arbitrariedades van de rechazo á parar 
contra tos que por desconocimiento de la mate 
ria ó por gozarse del perjuicio que ocasionan, 
se hallan encargados de legislar sobre el asun
to en el ramo de Guerra.

(5e continuará),

En toda España reina absoluta tranquilidad. 
Esta es la respuesta que *nos dan diariamente 
en los centros oficiales.

Y añaden: «No ocurre nada de particular.», Y 
en esto sí que tieneh fazón.

Porque en Lis actuales circunstancias nada 
tiene de particular que cada día ocurran doce 
ó óatorce motines en España.

En algo se ha de conocer que nos gobiernan 
los monárquicos.

Véase á lo que llamaü tranquilidad en los cen
tros oficiales:

IBarcefeMí».—Gran agitación. Los rabas- 
saires, cada vez más envalentonados, amenazan 
con dar un sório disgusto al Gobierno.

Láá autoridades toman grandes precauciones, 
y el vecindario sé halla muy alarmado.

PïfoWrt.—Cierrtí gehetal de tiendas.. Los 
balcones siguen ostentando colgaduras de lutd. 
En varios puntos hay tropas dispuestas para 
marchar á Vitoria al primer aviso.

Eeón.—A pesar de cuanto dicen los amigos 
del Gobierno, los leoneses no están satisfechos, 
en vista de los términos Vagos en qúe se halla 
redactado el decreto trasladando á aquella po
blación la canitanía

T^dñíTn^a ón^’mísmo estado de 
agitaéiód. Las trOpás Siguen sóbre laá armas. 
Las precauciones son cada vez mayores.

Vrubia, - En virtud da las economías serán 
despedidos 300 obreros de la fábrica de armas.

Con tal motivo los obreros de la misma fábri
ca amenazan con una huelga general. Se temen 
sucesos graves.

Orduñay Beca.—Ea estas poblaciones 
ha habido manifestaciones^ én las que se han 
dado vivas á los fueros y á D. Carlos.

Arco») F^nenle»aucO) OroFava, Ea- 
gnna, Biaza) Enenleoccjuna, Bn- 
¿alancCf t*o»adae) Affuilar y Cadiz.— 
En todos estos puntos ha habido manifestacio
nes dé protesta por haber suprimido los Juz
gados.

Ealael.—Por igual motivo han dimitido los 
concejales, y los industriales se han dado de 
baja.

Monlblancli.—Por ídem, id., ha habido 
en aquel pueblo un grave motín.

Las gentes del pueblo, provistas de armas 
blancas y de fuego, hicieron una manifestación.

Hubo gritos de ¡muera el Gobierno!
Es seguro que ocurrirá algún conflicto.

Paper correo
Aden 1. —Hoy viernes ha salido de este puor- 

w para Sum el vapor correo de la Compañía 
Trasatlántica Isla de Mindanao.

El ehoyne de Burdeo»
París 1.®—Un tren de mercancías procedente 

de Ajen chocó á las doce de la noche última en 
la estación de Burdeos con un tren de viajeros 
que so dirigía á Hendaya.

Varios viajeros resultaron heridos y el tren 
sufrió considerables averías.

DESTINOS MILITARES
El Diario Oficial del Ministerio de la Gue

rra publica los siguientes decretos:
Nombrando presidente de la segunda sección 

de la Junta Consultiva de Guerra al teniente 
general D. Luis Pando.

—Idem consejero del Supremo de 3uerra y 
Marina al teaiente general D. José López Pinto, 
que es capitán general de Canarias, y para este 
destino al de igual clase D. Federico Esponda.

meter la mano en los bolsillos, no hay como log 
fusíoiiistas. ,

Bien es verdad que los Guardias luud^cipalej 
son rióos.

Dejan seis reales todos los meses pira medico 
y botica, y suele ocurrir que cuauao necesitan 
el médico, no lo encuentran; y que cuando ñeco- 
sitan botica, tienen que pagar la reoeta cuando 
su imiioftd excede de cuatro reales.

Además, tienen descuento de habilitado.
¿No se podría suprimir todo esto en boueficío 

de eso Cuerpo que tan buenos servicios presta?
loaistironaos, porque el asunto lo merece.

t/n abnUO i
í^r, Méndez Vigo: ,, , ,1

’ïrauô el Sr. Andalo hace oídos de mercader, i 
y por uno le entrai ÿ oi«rQ. salen las denun- | 
éias que á diario le hace la {)l’ôûSa^ '
dirigí tilos, esperando nos escueno, si ño 
lle"-ar al grado dé impopularidad que el alcaide 
primero en su rápida interinidad) como presi- , 
dente del Ayuntamiento. , . , , - , ■

El 'át. Castañó, el concejal más inteHgentoy 
estddiodb 4ue tiene el desacreditado AyuiPí ? 
miento de Madrid) inició ayer en la sesión el ' 
asunto referente á casas denunciadas, y tanto 
el presidente interino, como el Sr. Gayo, de la r 
comisión de Obras, prometieron activar este q’ 
asunto) y favorecer con loS (iftrribos de casas ¡> 
viejas á los Obreros «in trabajo. / /

Pero ayer mismo los hechos oontr*?dijeron á 
estÓS dos Ronores de nuestro Municipio, pnea se 
nos ha hecho la denuncia de que una casa de 
lenocinio existente en el núm. 17 de la calle do 
la Estrella, hace muchos años denunciada, no 
sólo no se derriba, sino que se está procediendo _ 
acflvaràento á la restauración del edificio.

Esperamos, Sr» Méndez Yigo, que usted ha do 
corregir este abuSO y ordenará el inmediato de- 
rribo^e la referida casa, porque si no, vamos á . 
creer que le vale á alguien los perros esta pu- 
nible tolerancia.

En atropello brutal
Un guardia de Orden público, ébrio de rabia . 

y salvajismo, la emprendió anoche á coces en la 
calle de Villatar don un desgraciado niño por el
airox delito de vender Et. luEAn,

El chico sacó de la refriega la blusa destrozar 
da, graves 'contusiones en el pecho y espalda y i 
la perdida de seis reales que se le cayeron al I 
buelOí . , - i 1 1Doá caballeros que presenciaron el brutal atro-1 
pello -se indignaron hasta el extremo de incre-1

El plazo convenido, con arreglo al artícul(j 46 
del reglamento <e ensancha, para que tos pro- _________________ - -
pietarios presenten, relaciones de tos productos (jaramente al guardia, que desapareció por 
de sus respectivas fincas ha terminado, y como * ..-n-,/----- lo oFarTroaPonpiQ. nfiWimi?

ha Sido muy escaso él número de los que han 
cumplido este requisito, el Ayuntamiento Soli
citará la ampliación del plazo referido, evitan 
do así los perjuicios que á tos particulares pue
den irrogarles el demorar el periodo, pasado el 
cual han de ser dadas de baja en el pago de tos 
recargos municipales sobre contribúciOnes laa 
propiedades del ensanche que estuvieran en con
diciones legales para ello.

escotillón actes de que la efervescencia pública í 
tomase mayoreTprópprciones. t

Sentimos no sabor Ói número del guarnía I 
para hacerlo tídúStar, y que eT^hernador ci^.. 
Sr. Aguilera, pudiese desdo luego expinsar ûw f 
cuerpo de Orden público al que tan deshonrosa
mente representa respetables autoridades»

Ma» baile»

Por lo demás, reina completa tranquilidad en 
toda España.

Salud pública
Barcelona 2 {1 m.)

Continúan adoptándose grandes precauciones 
sanitarias, aunque la salud es inmejorable.

Hasta la mortalidad por enfermedades .comu
nes ha decrecido mucho; á pesar de todo, laa 
autoridades de Palma continúan imponiendo 
cuarentena á los buques procedentes de este 
puerto

El disgusto entre todas las clases es extraor
dinario.—De El Liberal.

*
Ha pasado á informe de los arquitectos muni- 

cipálés el proyecto de Exposición hispano co ■ 
mercial de la Industria, que se trata de instalar 
en terrenos inmediatos á la Plaza de Toros»

{De la Agencia Fabra)

San Petersburgo 1.®
Durante la semana última han ocurrido en 

trece provincias del imperio 3 528 invasiones y 
1.293 defunciones causadas por la epidemia co
lérica.

. ■■■.I—. II I—ao I I .1—.

CUARTILLAS AJENAS
COMO EN TIEMPOS DE CALOMAROE

Nos encontramos en plena inquisición políti
ca. Vuelve á funcionar el angel esterminador 
del año 24 en los alcaldes rurales de 189J. Un 
miedo cerval se apodera del Gobierno, y éste se 
traduce en órdenes conminatorias á las autori
dades, para que bajo cualquier pretexto sean en
carcelados y remitidos al juez de instrucción 
los pacíficos habitantes que se permiten levan
tar Ja voz discutiendo con sus mujeres, ó repren
diendo la travesura de sus hijos. A tales abusos 
y arbitrariedades se presta el oficio que acaba 
de remitir el señor gobernador á los alcaldes de 
la provincia. En él se les ordena la más severa 
responsabilidad; que á la menor sospecha ó al 
primer conato de riña ó alarma, sean aprehen
didos sus autores, y conducidos por la Guardia 
civil al juzgado de instrucción, quien les proce
sará inmediatamente como alteradores del or
den público.

¡Qué vergüenza! ¡Y para llegar á esta situa
ción es para lo que hemos vertido torrentes de 
sangre en mil combates, vencido dos guerras 
civiles, destronado una reina, implantado una 
República y establecido el sufragio universal! 
Y para esto se pedía la caída de Cánovas y la 
exaltación de Sagasta, ese condenado á muerte

MADRID

Durante las próximas berbenas acíwarrfn nu»- 
vos bailes, dándole la razón á Eduardo Navarro 
Gonzalvd, que dice que hoy lo que so festeja eg 
¡5tzn Manubricol

Algún baile, sin embargo, merece especial 
mención, y en este caso se halla el que con el 
título de El reg indio, ha sido organiza
do por los Sres. Diaz, Candela, Santos, Fer
nández, González y Mejía, y que actuará ealos 
días 7, 8 y 9 del actual.

Para este baile se prepara un gran concurso

CAMJSFO BE iiÓMFCFEFO
Ea» oficina» de e»le periódico y de- 

darán instalada» desde mañana en 
la piáiáde Celenyuc, entrada por 
la calle de Cap^ííánes^ náta F.

BoyüZi^s á nuestros catey a» y ne 
nos dirijan allt las cambios con yne 
no» favoreéen.

/FOTTA: ¿Fo cale cónfandSr la casa 
con la del presidente del CofS^eJOf 
yne está al lado.

Gac eta
La de hoy publica, entre otras, las siguientes 

dispésieiónes:
GRACIA Y JUSTICIA.—Real orden declaran

do caducadas todas las licencias, tórmiuos po
sesorios y prórrogas que en la actualidad dis
fruten los jueces de primera instancia ó ins
trucción.

GOBERNACION.—Reales órdenes declarando 
sucias las procadéácias de Best (Francia) y los 
lazaretos de Mogador y Mazagán (Marrue
cos).

Encerrona
A las doce de anoche, la pareja de guardias do 

Seguridad que presta sus servicios en la plaza 
del Progreso, condujo á la prevención á cinco 
niñas desgraciadcis que, con desdoro de la mo
ral pública, alborotaban en el indicado sitio.

Hasta otra.
»5»

El guardia municipal que lleva este número, 
poruña pequeña falta que cometió en la vía pú
blica un niño de certa edad, enfermo por más 
señas, le apaleó ayer tarde en la calle de los Ca
ños, frente á la imprenta de nuestro periódico.

El desgraciado niño, en unión de varias per
sonas que presenciaron el suceso, se presentaron 
á nosotros rogándonos hagamos constar el he
cho para que las autoridades correspondientes 
impongan el correctivo que merece el expresa
do guardia.

Fíennneia
Se nos hace la siguiente:
Es escandaloso lo que ocurre en la calle de la 

Concepción Jerónima, esquina à la de Barrio- 
nuevo.

En dicho lugar^ sitúan unas cuantas mu
jeres de mal viv^^ con sus escándalos dan 
márgen á que las plfsouas decentes no puedan 
pasar por allí en cuanto ellas sientan sus reales.

Lo raro del caso es que ya hemos llamado la 
atención del gobernador civil Sr. Aguilera an
tes de ahora sobre esta cuestión, y todavía el 
resultado no arroja más que un cero.

Agresión
Trífón Muras Crespo, carpintero de armar que 

trabaja en el paseo de Santa Engracia, infirió 
ayer varia?, heridas á su mujer, arrojándola á 
la cara el plato donde le llevaba la comida, por 
la razón sencilla de no gustarle ésta, que con
sistía en.judías y pimientos fritos.

La mujer, llamada Josefa Vida Imperial, re
sultó con graves lesiones en la boca y dos dien
tes rotos.

Los guardias detuvieron al agresor.
Suceso escandaloso

Anoche á las ocho presenciamos un suceso 
verdaderamente escandaloso. Cuando mayor era 
el número de transeuntes por la calle de Fuen- 
carral, el cncuartero número 17 de la empresa 
de oranvías del Norte, derribó con la ínula á una 
señora que, con un niño en brazos, pasaba por 
la acera inmediata.

Pero lo más notable, lo inaudito, lo que causó 
•1 asombro de todos los que pasaban por allí, 
fuó que al denunciar el hecho el marido de la 
atropellada á nn guardia municipal, se presentó 
un individuo de la policía secreta, y le dijo que 
si no se retiraba Iff iba á llevar á la delegación 
por estar alterando el orden público, lo que dió 
lugar á las protestas de todos los que presencia
ron el caso.

Recomendamos el celoso agente á sus jefes.
ÆiO» Ç^aaedias atanicigtnle»

Son los primeros qi .e han sentido los saluda
bles efectos de las reformas gamacistas, porque 
*1 cobrar la paga de Agosto se les descontó el 
cinco por ciento, con arreglo á los presupuestos 
que empezaron á regir ayer.

por enemigo de tos Borbones y por amante de 
tos derechos inalienables, imprescriptibles ó ile- ____ <» icgn ajur.
gislables? ¡Ah, no! Todos estos sacrificios hechos J Esto se llama no perder el tiempo. Para eso de

r

s
de cintas. . , , , »

Las han presentado ya, preciosamente borda- f 
das, las señoritas Antonia Hernández, Eulogia t 
Santos, Casimira Al man g a,_ Eugenia Bruzos, Se- i 
gunda Castillo, Josefa Guijarro, Luisa París, 
Amalia Candela, Teresa Alvarez, Estéfana 
reno, María López, Manuela González, Carmen 
López, P. Soria, Rafaela García, M. de Diego y 
Margarita García. F
Servicio de la Elaza para mañ

3 de Septiembre de FS93. |
Oficial general de día: Exemo. Sr. D, Al’| 

varo Queípo. b
Parada: Manila. , , » F
Jefe de día: Señor teniente coronel de Balea-t 

res, D» Luis Lambea. L
Imaginaria: Señor teniente coronel del 

gundo de zapadores, D. Cárlos Reyes. _ L
Visita de Hospital; Zaragoza, quinto ca-fc 

pitán. . , „ o__
Reconocimiento de provisiones; 2. moQ-K 

tado, segundo capitán. _ ,K,
Vigilancia para la primera y segnmia zoDa,sR 

las órdenes del Sr. Jefe de día; Primero J^- 
segundo capitán de Arapiles. _ |F,

El general gobernador.—K»
.II oí p—:m***'*" —

PROVINCIAS I
En contrabandista muerto . r

En el sitio denominado «El Prado», próxiffiú^- - 
á Jimena (Algeciras) fuó muerto por fuerza 
carabineros de aquella comandancia, 
mos que por motivos de contrabando, un 
viduo vecino de La Línea.

Enya amorosa . , Si-
Ayer abandonó en Lorca la casa del aomiçi'fc 

lio conyugal, en unión de su enamorado guiaji^ 
Joaquín Navarro, una jopen dé 64 años. fe-

El últrajaddode esposo, quedesgraciadamont 
carece de vista, se encuentra desolado lloranat^ 
la ausencia de tan casta paloma. i

¡Locaras de la Jucentnd/ 
Entre mujeres

A la una y media de la tarde de ayer E 
vieron varias mujeres un monumental escAnoüX 
lo en Valladolid, acompañado de sus correspon-t ■ 
dientes tirones de pelos, palos y otros acceso'^ 
ríos en la calle de la Asunción. 5-'

LosdelOrden brillaban, coraosiempro, poi' 8«: 
ausencia; así es que el ídem no se hubiera resta 
blecido tan pronto á no ser por tos vecinos qu» 
lograron sofocar tos instintos bélicos de las cod 
tendientes y que no tuviera fatales consecuefl' ■ 
cias el tumulto.

Ftesyracia , ■,
En Cádiz el día 30 ocurrió una sensible

** Un sujeto conocido por el apodo de iCbic^r 
Chica,» que venía acompañado de un hijo suy t 
y de otro individuo, del Oerro de 
de cazar, se internaron por un espeso achuiaj ». 

’ disparándosele la escopeta que llevaba, e 
riéndolo con tan mala fortuna, que quedó 
to instantáneamente. I'

¡Valiente punto! . / ‘
A las nueve de la noche de anteayer unjov 

de veintinueve años, en Valladolid, que imp j|L 
raba la caridad pública, se sintió enfermo en 
paseo del Prado de la Magdalena. .

Fué conducido al Hospital provincial, 
quedó ocupando cama. A dicho sujeto se 10 HK 
contró una crecida cantidad en metálico q 
lleva consigo en un saquito.

^Tormenta en fian Sebastián MA 
Anteayer por la tarde descargó en San Sc 

tián una horrorosa tormenta. i-nae-
Muchas exhalaciones cayeron en los air^^« 

dores do la ciudad, pero no causaron daño

Poco antes de comenzar la tormenta se 
tó. frente al castillo de la Motta, una trom 
marina en dirección al monte Urgull.

Antes do llegar á este punto derivó bnej» 
monte Frío, y allí se resolvió en la lluvia torr 
cial qué más tarde cayó en la ciudad.

Muchas personas presenciaron desdo la 
cha este fenómeno de mar, que imponía ae ■ 
ras, y que, si hubiera entrado en la 
roto en el castillo, habría, seguramente, ont, 
nado consecuencias graves.

Fncendio en un buyuc , 
Próximamente á los ocho de la noche de

SGCB2021
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algunos vecinos do ..Vigo observaron que solía 
humo de un buque surto en el puerto.

La noticia cundió con extraordinaria rapidez, 
y bien pronto los muelles y murallas del male
cón sé llenaron de curiosos que contemplaban el 
rojizo resplandor de las llamas, haciendo co
mentarios de si sería en este ó el otro buque.

Afortunadamente, no era asi. Lo que ocurría 
era que un monte de la vecina parroquia de 
Meira, al otro lado de la ría, estaba ardiendo, y 
por la distancia y la oscuridad de la noche, pa
recía que el fuego era en alguno de los dos bu
ques que actualmente sufren cuarentena de ob
servación.

En la calle de la Asunción, do' Valladolid, á 
consecuencia de un susto que la OCS’iantyw^ 
baUo, una mujer sufrió una gaidFite látiguillo 
queda produjo algunas líGÍidas de gravedad.

DE NIJSóTROS CORRESPONSALES

A/merza 29 ds Agosto de I89B.
a Lirector de El lotexL.

Ayer dió fin la féna en está capital. Ya ^Ume- 
ría vuelve á su estado habitual de decadencia, 
entrando cu bl memorable Septiembre, fecha 

r’’®3?ncía,mos ios desastres
del día 11 de dicho mes de I a ño 9 L

El real de la feria, situado cu la prolongación 
del paseo del Príncipe, sitio llamado el &ule- 
vard, se ha visto, durante estos ùltimôs diez 
días, constantemente frecueutádo por nuestras 
bellas paisanas é innicngo forásterío, que daban 
animación y vida á esta fiesta popular.
1 feriantes, colocadas en los
lados laterales del real; loa arcos do un extremo 
á otro de bombitas de colores de luz de gas, que 
constitma la iluminación, resultaba algo defi
ciente; dos rifas de neneficencia., pabellones co
locados por los cafes, vistas, fantoches y otros 
entretenimientos propios de la fiesta, erá la vis 
ta que presentaba el real de Ja feria, durante la 
cual amenizaba las veladas la banda muni- 
Clpal»

»
Sin temor á equivocación puedo asegurar que, 

a no haber sido por los centros y sociedades, y 
muy principalmente por «La Montaña», la feria 
este año hubiese resultado pobre y desanimada 
en festejos, en una capital de 40.' OG almas.

El día 24, a las ocho do la mañana, salió de 
este Ayuntamiento la procesión cívica annneia- 

bonor de ¿os mártires de la libertad del 
2’. , • Licha procesión la presidían cuatro con
cejales y un secretario, media docena de guar- 
mas municipales, la banda municipal y üneS 
cuantos individuos dol pueblo, que seguían á 
nu^tros ediles. ¡V de este modo se rinde un 
justo tributo á a,quellos héroes que derramaron 
la sb-ngre, prefiriendo entregar las existencias 
4 Un Gobierno despótico y tirano, antes qué vi
vir deshonrados I

Almería: ¿Cuándo enarbolarás la bandera de 
la independencia, abandonando el servilismo 
que te domina, y rindes culto á las cauaás i us
tas...?
i Lispense, señor director, la extensión de esta y 
sabe usted le distingue su amigo s. s. q. s m b'.. 
—M Bull.

HOMBRES Y SUCESOS
ASUNTOS HISTÓRICOS.-ANOS 1 58-64

{Continuación}
Como quiera etc., etc., silenciosobre los puntos 

más importantes del derecho político; la falsa 
noticia que se tuvo de que ni aun se admitían 
paisanos en las filas de la división libertadora; 
la natural desconfianza del partido avanzado 
hacia hombres á quienes no podía acostum
brarse tan pronto á considerar como amigos; el 
deseo de no moverse sino para derrocar todo el 
sistema de los once años, y la convicción de 
que en los momentos aquéllos sólo se pretendía 
dar en tierra con la fracción más reaccionaria 
del partido moderado, dieron á aquel suceso el 
aspecto de una lucha entre diferentes fraccio
nes del partido conservador, en la que nada te
nía que ver el pueblo, puesto que no había de

Pbnsamlentos, AnéçdotM
Y CHISTES

Con nn humorístico examina
dor sucedió á un estudiante que 
hacía au reoibimieuto de abo
gado, cuando este acto se prac • 
tioaba por loa Colegios de la 
Éaoultadj que habiendo contes
tado tnuy endeblemente, fué re- 
initido á aquél para que á solas, 
y con más detención, le interro* 
gasQ de nuevo y decidir defini
tivamente, en vista do su diotá- 
men, sobre su aptitud, cual se 
acostumbraba siempre en tales 
casos antea de dar al examinan
do caáábazas; pero habiéndola 
itooibido muy sériamento,- con 
cierta sequedad y sorna, le 
dijo:

—¿Con que ha sido usted sus • 
penso en el exámen y por eso le 
mandan acá?

uPues bien; toda vez que su 
suerte está ahora en mis manos, 
UQ» sola pregunta voy á hacer
le, en la inteligenoia de que si 
la contesta con acierto, es ns* 
ted aprobado; pero si la yerra, 
lleva calabazas sin remedio.

£1 pobre examinando, máa 
muerto que vivo al oir tal sen
tencia, le indicó temblando:

—Pero señer , es tan fácil 
errar nua sola pregunta, que...

—Nada, nada, le interrumpió 
aquel severo juez, una sola; y lo 
dicho, dicho.

Incliné el estudiante la cabe - 
za, creyéndose ya perdido, y el 
exanainader principió dioién- 
dole:

—¿Con que usted quiere que 
le aprueben sus actos y salir 
adelanto con su exámen?

—Si, señor, contestó con apa" 
gada voz.

exclamó aquél
Oírle; se conoce que es usted 

om re de talento y de con
ciencia: si como ha respondido 
afirmativamente, dice que no, 

® la? Bttejores

ventilarse en ella ninguno do sos más altos in
tereses.

ti ÍOÉAl.BiMadricl 2 di Sepíiembre cíe látí
■SF—»gp———ifc—ájÉ—ÉftMÜliift

• del pueblo está, pues, justificada:
SI O'Donnell hubiera dado en Alcalá la procla
ma que publicó en Manzanares, Se habría lan
zado en Madrid el 30 de Junio el grito formida
ble que resonó en Ja noche del 17 de Julio.
, Qu* DO lo hizo? Porque hasta entonces no 
había sonado la hora de que la necesidad se im
pusiera á su voluntad; más claro: porque solo á 
la fuerza puede aceptar los principios del parti
do progresista él que nunca lo fue sino ácondl- 

preparar las sangrientas escenas que 
tuTieron lugar en Julio de 1856, 

hablar de memoria; sigamos el 
y óxacto relato de la historia.

ción, en fin, fijará las bases definitivas de la re
generación liberal á que aspiramos.

^Nosotros tenemos œnsagradas à la voluntad 
nacional nuestras espadas, y no las envainare
mos hasta que ella esté cumplida.

nCuartel general de Manzanares á 6 de Julio 
de 1854.— El general en jefe del ejército consti
tucional, Leopoldo O‘Z)onneZZ,c0odedeLut5ena.)i

¿A qué atribuirnos nosotros la paternidad de 
tan importante y funesto documento? La nación
entera sabe se debe al entónces, por le modesto 
é Ignorado D. Antonio Cánovas del Castillo, al 
acaudalado después presidente del partido Cqü- 
serrauór. .

Tal documento llegó á ser notable en aquel 
tiempo, porque ionsíguió evitar la emigraciónT Ù£11* í wioinpo^ pofQuB w*obsi*uio critar la guiioración

‘td j 0‘bonnell y los sujqb, que éra lo qae Su^u-JU nOr niAmAnfAC’ v naHia zIútqKo z4k tx- _y 12 A- í j * _ •», > -*8 .una pût aiómentog, ÿ nadie dejaba dé bonofcer 
ya quójSe aproximaba el día de la Venganza, ó 
tóejot dicho, el día de la justicia, noro’js jf,.

excitatu las Síbftrari edades y 
^®®-fúerortién5óSierno polaco era justa;

era um indigúáíión bl5hhecíiora, 
p.teB estaba predestinado que á ella debería Es
paña la salvación de su honor y de su libertad. 

Y si el pueblo de Madrid no se pronunció ei 
día en que Lulce (al frente de la caballe- 

wa)^abandpnó la guarfiiclón dé la plaza para 
poneiso bajo las órdenes de O‘Lonnell; si no se 
aprovechó de una ocasión que le era +an favb- 

que atjusl acontecimiento amilanó 
aiGonierno criminal digno instrumento del 
poder oculto - si no se movió tampoco al presen
ciar el triunfo de los valientes dé Vicálvaro fuó, 
á no dudarlo, como hemos patentizado ya en 

anteriores, porque aguardaba saber 
definitivamente cuál era la divisa que «narbola- 
ba ei vencedor de Lucéná.

0‘Lonne, aunque había hecho al Gobierno 
polaco una enérgica oposición en la alta Cáma
ra; aunque se había granjeado las simpatías de 
todos los liberales honrados al abogar en ella en 
pró de la mere 1 idad, no dejaba de formar en las 
filas de las huestes moderadas, y esto inspira
ba recelos á los que tantos males deploraban, 
quo habían germinado en los once años de la 
aciaga dominación conservadora.

Pero llegó á Madrid el segundo número del 
Boletín del Ejército sublevado, y no le quedó 
al pueblo duda alguna de que el caudillo que le 
mandaba había abrazado la noble causa del pro
greso,* y simpatizó con.61, y aplaudió con entu
siasmo, y se aprestó á secundar el pensamiento 
deO'Donae, tan esplícitaraente formulado en 
ePpregrama ó proclama de Manzanares.—De
cidí asi (íntegro):

uEspañoles:
’■La entusiasta acogida que va encontrando 

en los pueblos el ejército liberal; el esfuerzo de 
los soldados que le componen, tan heróicamen- 
te mostrado en los campos de 'Vicálvaro; el 
aplauso con que en todas partes ha sido recibida 
la noticia de nuestro patriótico alzamiento, ase
guran desde ahora el triunfo de la libertad y de 
las leyes que hemos jurado defender.

sDontro de pocos días la mayor parte de las 
provincias habrán sacudido el yugo de los tira
nos; el ejército entero habrá venido á ponerse 
bajo nuestras banderas, que son las leales; la 
nación disfrutará los boneí^cios del régimen re
presentativo, por el cual ba derramado hasta 
ahora tánte sangre inútil y ha soportado tan 
costosos sacrificios.

'Lía es, pues, de decir lo que estamos resueltos 
á hacer en el de la victoria.

’’Nosotros queremos la conservación del trono, 
pero sin camarilla que lo deshonre; queremos la 
práctica rigurosa de las leyes fundamentales, 
mejorándolas, sobre todo la electoral y la de im
prenta; queremos la rebaja de los impuestos, 
fundada en una estricta economía; queremos 
que se respeten en los empleos militares y civi
les la antigüedad y los merecimientos; queremos 
arrancar los pueblos á la centralización que los 
devora, dándoles la independencia local necesa
ria para que conserven y aumenten sus intereses 
propios, y como garantía de todo esto, quere
mos y plantearemos bajo sólidas bases la Mi
licia Nacional.

«Tales son nuestros intentos, que expresamos 
francamente, sin imponerlos por eso á la na
ción. *

I-Las .Tuntas de gobierno que deben irse cons
tituyendo en las provincias libres; las Cortes 
generales que luégo se reunan; la misma na-

■w ÍÍK

cihido en la estaóión por losSres. Pasquín,Mau
ra, Sagas ta (hijo) y 148 autoridades.

Su hijo el Sr. L. Alfonso González está mejor. 
Ss inexacto que el ataque que tiene lo sufra á 
consecuencia de un disgusto coa el ex-ministro 
liberal señor conde de Xiquona.

El Sr. González había padecido ya algunos 
ataques.—A/.

mioo-lirFco
rá 60 dicho teatro, /at-Alat.

La señorita Moreno, Q'’®V^p^.”^E'n^termina- 
to en los Jardines del Buen . A „
do su compromiso con !ít Citada ' 
halla libre de todo contrato.

tOr Sé propuso; íó filé después porqhe en «1 año 
186» descubrió el engaño y la Venta dél buebíó 
» q’aién ád'óliron\ y lo es hoy, porqiña en medio 
de Ja identidad de eseáaTaíoí y robos que pre
sentan las. dbs épocas, ó sean Ja de 1854-1893, 
oéscubre los mismb's prspSsHos do engaño y de 
burla para la sufrida nación española.

Ya lo veis, mis queridos lectores, le situación
no puede ser más idéntica; los abusos del Go
bierno polaco causaron el descontento de la na
ción; contra ellos se alzaron todas las clases so
ciales; Oontta ellos se alearon dos nombres hasta 
entónces desconocidos; si la Vlrind de la conse
cuencia adornara al autor de la proclama Co
piada, le obligaría á estar á nuestro lado; si no 
lo hace, es un padre desnaturalizado que vende 
sus afecciones por su conveniencia.

Le todos modos, elpaísjuzgueálosque siem
pre le engañaron, mientras nosotros refrescamos 
el recuerdo histórico, tan importante como opor
tuno en las presentes circunstancias, puesto que 
así lo demuestra.

Nada de comentarios; historia pura. Vivit 
para ver; comparemo-s, y con los males del pa
sado á la vista, tratemos de evita,r lo8 del por
venir.

Recuerde el que olvidó, y aprenda el que ne
cesite. Siga la historia.

(Se continuará}

.S’azí Sebastián 2 (11 m).
El Sr. Sagas ta ha recibido 2.000 telegramáí 

de simpatía.
Nos ruéga demos las gracias en su nombre, 

IX)r medio de esta Agencia, á los que le han di
rigido los anteriores despachos, por serlo impo
sible contestarlos particularmente.

El Sr. ga^asU está agradecidísimo á sus 
fttalgóSí

En él ChOfide de Burdeos ha habido mqchoi 
heridos. Catorce de ellos están graves.

, Entre éstos figura Mr. Noax, conocido comer
ciante en vinos de Pasajes.

LpI choque parece resultar culpable el maqui- 
nístá del tren de mercancías.—M.

t*ro¡ínff atítiís cartisttt
Ciudad-Beaí 2(2^iS t).

El pueblo de Carrión ha hecho un recibimien
to entusiasta á los diputados carlistas señorea 
Mella y Sangarrén.

El vecindario salió á la carretera, acompa
ñándolos á la casa del carlista Miguel Peco.

Mella y Saugarrén, agradecidísimos, visitan 
al clero y autoridades.

Sangarrén muy aplaudido; Mella con delirio. 
Innumerables vivas.

A las seis entraremos en Ciudad Real. Prepá
rase imponente recibimiento.—A/.

Las funcione» de tarde y noche en el 
la Zarzuela el démingo 8 dél comente sejerún 
en extremo concurridas, pves se pc-nc cit ew « 
la V15 representación del rada ve^ïttàs ap - 
dido vaudeville titulado Viaje 
adraírablemBBte desempeña ia 
secundada jwr la señorita Monteft, c.. ■ ■ 
y el resto del cuadrd ¡írico qu© «uL* 
cho teatro.

ootizAoión opioial dbt 2 sPFTJU.-^naW
OÓMPAUADA OO» LA D«í. ftÍA / r íok

VLTfMOS JW-O/09

4 por 100 parpétnn ín*. 
Id. fin da mM. « .
4 por 100 perp. ext. e.. 
4 por 100 aniortbmble, 
Billetet! de Cuba 1886. 
BiUeíen drt Guba 1890. 
Bíu?cü de España... . 
O.» pn'eudstaria tabs. 
Faríe á la vista.........  
londrss á la vi<’>....

Pía I.®
__ ___ _ t

C8,í5 OS’aC
65.35 t8N')
ÍS.fO ;5.7ó
00,00 •57 53

107,80 107 tío
97'00 07.0"^

357,(íC
161,00 161, Cü
21'28 21 1 ó
00,00 00,00 I

a1zfiC.2.5

» 0,25
0,60
0,00
p,«0 

baja 1,00
0,C0 

bajaO,tO
0,00

DIPUTACION PROVINCIAL
En Su sesión de hoy, la comisión provincial 

ha despachado los siguientes asuntos:
Co»ui»»ó»i f!e f^estefirenr/n

Consulta á la subasta de ataúdes para el Hos
pital provincial.

■Devolver la fianza al contratista de drogas 
D. Manuel Guzmán.

Anunciar subasta para la adquisición de zapa
tos para la Inclusa.

Idem id. para la adquisición de varias telas, 
zaleas y hules para el Hospital provincial.

Î

éüC5S0¿ OeL OIA

ffaariPitdiíif
fn'i do consideración so ha producido 

esta iarUb en una casa de la calle de ban ta 
Inés.

Alos pQcos momentos de iniciado quedó ex
tinguido sin consecuencias.

JBunéítmiettto
A la una de la tarde de hoy se ha hundido la 

tapia de un corral situado en la calle de loa 
Cojos.

Por fortuna no han ocurrido desgracias per
sonales.

ULTIMOS rOGRAMAS
iUeium.—Alfotiso Ctonznfez

San Sebastian 2 (11,.30 m.)
El Sr. Maura ha negado que trajera ningún 

mensaje de Santander pidiendo que fuera á re
sidir allí la reina. Ha negado también que su 
viaje obedezca á fines políticos, y dicho que so
lamente ha venido i cumplimentar á la regente.

Llegó el Sr. L. Venancio González, siendo re-

’BHS
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por el valor doee^perudo do los servidores 
que lee tomaban pera defuüder con ellas 
la moreda do su soberano.

Mr. de líorvilly hizo revistar por el rey 
y la reinr. ó astas dos comptuTlas fornicadas 
on ala en los salooe.^.

La ïamilia reul, ro ía cnomovida por la 
abnogaeión do eetnr.obbza, que asustada 
por BU escaso número, dirigió alganus 
palabras de benevolencia á este-s leales 
oficíalos.

Algunos acentos enérgicos de María 
Antonieta, la dignidad de cu aspecto y la 
firmeza de sos miradas, elecirizaron de 
tal modo á este puñado de valieutos, que ■ 
sacaron eus espadas y cargaron eüpontá 
neamenteins armas sin otro mando quo 
an movimiento unánime y marcial.

Todos juraren espontáneamente salvar ' 
al rey ó morir.

La victoria se veía en su actitud.
Algunos granaderos de la Guardia na- 

cional se confundieron entre sus fila?, í 
para mostrar la confianza mútaa y la uni. ; 
dad de adhesión que animaba á todos los • 
amigos del rey, sin distinción de armas. j

La masa de guardias nacionales, rapar- I 
tida on los aposentos y en los patios, mur- J 
muré de oslas manifestaciones realistas, | 
afectando ver una conspiración en esta ’ 
fidelidad.

La reina, poniéndole en la puerta de la ; 
cámara del Consejo, entre ellos y la Guar« j 
día nacional, rcfúlió con firmeza la de- ¿ 
manda do expulsar allí á les últimos y - 
más fieles amigos del rey. í

«Ved, señores,—dijo á la Guardia na- h 
cional, señalando á la columna da los 
realistas,—que éstos son nueatroa amigos ' 
y los vuestros. í

>Vienen á participar de vuestros peli* - 
gros, y no piden Bino el honor de comba * 
tir con voBotroa. i

B Ce locadios en donde quernis; os obe- i 
deccrán y seguirán vuestro ejemplo, moa- í 
trando en todas partes á los defensores de 
la monaiqiiía cómo se muere por su rey. >

Estas palabras calmaron la irritación l

de los que las oyeron, pero mal inlerpre * 
tadas y mal repetidas por los que estaban 
más separados, causaron envidia y rosen - 
ti mien tos entre les batallones.

Uno do estos nobles, al pasar delante 
de nn cuerpo de guardias nacionales for 
rando en batalla en el patío Real, tuvo la 
imprudencia de aproximarse al oficial que 
lo mandaba.

«Vamos, eañores guardias naden a- 
Iss^—lo dijo,—ó. to es el /na mon to do 
mostrar valer.»

Estos expresiones hirieron la suscopti - 
bíüdad de les ciudadanos.

ff(Valor 1 Estad tranquilo,— respondió 
uno de los capitanes de esta batallón,—» 
no nos faltará; pero no será á vuestro 
lado donde nesetros lo demostraremos >

Y saliendo de la fila y del patio, fué á 
unirse coa el pueblo, siguiéndole la mi • 
tad del batallón.

Todo presagiaba la defección; nada in
citaba el entusiasmo; obraban al acaso, y 
Bo se tomaba ninguna medida do sal< 
vación.

El rey rezaba en lagar do obrar.

X

Más cristiano que rey, encerrado da- 
rante muchas horas con el padre Hebert, 
BU ceafesor, empleé en resignarse estoe 
mementos críticos que las catástrofes máa 
desesperadas dejan aún á los grandes oa - 
ractéres para reasir la fortuna.

Cuatre é cinco mil combatientes, te 
Hiendo per campo da batalla ol Palacio 
del rey, cen tropa discipUnada, con arti
llería, cabsllcría, nn roy á la cabeza, una 
reina intrépida, unos niñea inocentes en 
medie de alies, una Asamblea indecisa á 
la puerta, la legalidad y la Constitucién 
de su parte, y al menos, la opinión dividi
da on la nación, podían acaso rechazar 
las mt'eas confasas y dosordenadaa que la 
iuRarcQçiàfi ççîiôaçiu lentumanto hacia el

ULTIM S NOTAS
Etf 9n Covaña

En los centros oficiales se asegura quo reina 
completa tranquilidad en la capital de Galicia.

El gobernador sigue impidiendo que se reuna 
la Junto, de defensa, lo cual es ya motivo harto 
fundado para que andemos, cuando menos, de 
aquella supuesta tranquilidad.

También dice el telegrama oficial que la Co
misión provincial continúa funcionando, y que 
el Ayuntamiento no ha dimitido;

Le modo, que si hubiéramos de dar crédito á 
estas noticias, tendríamos que confesar que la 
Coruíia es el país Jmás feliz de la tierra, «obre 
todo desde que le han quitado la capitalidad 
militar.

Nuestros informes particulares desmienten 
estos optimismos, y nos permiten asegurar que 
la situación de la CoruBa es cada día más 
grave.

Que las relaciones entre las autoridades y los 
gobernados son cada vez más tirantes.

Que la oposición del gobernador á permitir 
que se reuna la Junta de defensa ha enconado 
mucho los ánimos, pues nadie desconoce la pe- 
pularidad que tiene dicha Junta entre los coru
ñeses, y la absoluta confianza que en ella tienen 
depositada.

A la hora de cerrar esta edición no se tenían 
más noticias del resto de Espa&a en los centros 
oficiales, ó al menos así nos lo han asegurado 
en dichos centros.

SSVS^SXOS«ES

PARTS 2.—Apertura de 1* Bolwi de hoy; 4 pwf 
'00 exterior evpañol, fi2‘v6.

LONDRES 2.—Apertura do 1» Bolsa de hoy. 
4 por toe ext-'rior i’vpaflol 62'00.

BWNO.S AÎRIÎÎ 2'.—Frento del oro ou «1 <bto 
de ayer: í51,0C

F,5^pfîctàcub« paf< mañana
polo.—A las nueve—El dúo de la Africana. 

Jb» Vía libra.- La boda de Serafín, (a) El Zapa- 
terín.—El dúo de la Africana.

A las cuatro y media.—Bl Sr. Lui?i el tumbón.’ 
— iCómo está la SociedadI —La boda de Serafín — 
El dúo de la Africana.

iMbr-'*’” C-ctósi. -A 1^2 cuatro y
W,J^media y nüé?e,—Loa variadas funciones en 
las cuales tomará parie el sin rival funámbulo 
Mr. Caicedo; loa principales ¿rtietaa de la Com
pañía, con la 39 representación de El Rey Indio.

Entrada general, 60 céntimos.

JL-.rdlndeS - A laa nueve.
Carmen . — Intermedios por la banda del 

Hospicio.
Entrada general, una pe.^eta.

Princtfio —A las nueve --Monín.
—La tajadera.—Loa voluntario!.—Jai Al.iv.

A laa cuatro y media.—La bayadera. —-Jai- 
Alay.—Los voluntarios.

Con éxito verdaderamente extraordinario hizo 
su debut anoche en el favorecido circo de Co
lón, el sin rival artista Caicet, tan sin rival, que 
puede perfectamente asegurarse que no hay nin
guno en su género que le aventaje bajo ningún 
concepto, ni en seguridad, ni en precisión, ni en 
vencer maj^ores dificultades que él en sus ejer
cicios de funambulismo.

La función de tarde que mañana se verifica
rá en el Príncipe Alfonso, se dividirá en dos sec
ciones, formándose la primera de las populares 
zarzuelas Monin, La bayadera y Los volunta
rios, y Ja segunda, á las siete, del partido có-

VW ecoleto».—A loa nueve.—iBouita está la 
flKw Cortel—Cordero Pascual.—La víspera de 
la fiesta.—¡Bonita eitá la Certel

A las cuatro y media.—El espanta pájaros.— 
¡Bonita está la Córte.—La víspera de la fiesta.

qhFM ornea.—A las ocho y tres cuartos—El 
menaguillo. —Los licenciados.—Viva rui 

niña —Las tentacionea de San Antonio,
A laa cuatro y media —Viva mi niña. — Las ten - 

taciones de San Antonio.—El monaguillo.

Zarcuela.—A las nueve.—Tumo impar.—
Viaje á Suúa.

A las cuatro y media.—La misma,

LA NACIONAL,—Imp. á. cargo da J. O, (^areí» 
Calía de íoa Cano?, 3. Ms.—18«,

LOS qiBOWPlNOS «I

Reducidos éstos á cuatro ó cinco mil j 
hombres, algunos adictos, machos indi- i 
ferentes y la mayor parte hostiles, man- j 
dados por la impresión dol momento, su ■ 
número variaba de hora en hora, según | 
la fidolidud ó la desorción engrosaba ó ; 
dísmiuuía Us filas. |

Fuera de los patios, en las calles inme - 5 
díalas y eu el Carroniel, la nnllilud, cu- I 
riosa ó irritada, llenaba las avenidas dol j 
Palacio.

Los honbres del 20 de Junio, loa fedo- ¿ 
rados ociosos y errantes por París, los j 
marselleses que la voz de Dantóu no ha- ; 
bia reunido aún en los FranoÍBoauos, se ? 
agrupaban en todos los postigos y on to - I 
das las puertas del lado del jardín, del - 
Puente Real y de los paties, acogiendo con ■ 
exclamaciones de alegría á los batallones ' 
de los pica». 1

«¡Somos vuestros hermanos, y ved ahí 
al enemigol—les decían mostráudolos las < 
ventanas del rey. j

■¡Traed sn oaboza y las de su mujer y * 
Bua hijos por bandera en las puntas do las í 
picas!>

Les sigues de inteligencia y las risota - S 
das respondían á estas imprecaciones. p

Las puertas que separaban el patio 
real de las Tul Isaías no estaban cerradas, 
y la afluencia del pnoblo amenazaba sin 
oosar franquear sus umbrales.

Al ver esto, se ostablecíoron dos suizos 
do oontínela á los costados do esta puerta 
para impedir la sutrada; nn marsollés sa
lió enténcoa do oatro la multitud con el 
sable desenvainado.

«¡Misorablesl—dijo ésto á los inizés, 
levantando ol arma sobro ellos.

■Tened presento que ésta es la última 
guardia que montais.

■Dentro de pocas horas os vamos á ex
terminar.»

Hombres, muchachos y mujeres, en • 
caramándose los unos sobre los otros, 
60 subieron á los tejados y á las tapias que 
te extienden entre el Carrousel y los pa

tios del Palacio, insultando dóíido MR í 
los guardias nacionales y á los suizo».

Desde los aposentos del roy se veíí 
aquel hervidero del pueblo, que ongreta- 
ba do nn memento á otro en loe alrededo
res del Palacio.

Eu el interior de éste, las faerZtK, 
aunque más homogéneas, no oran más 
imponenlos.

Había más resolucióo, pero no má« 
unidad.

Los jefes dolos batallones de la Gaar-> 
día nacional, de las Hijas de Santo Tomás 
y de la Cuesta de los Molinos, habían 
traide aquellas hombres que creían más 
segures, uniéndose á éstos algunos de los 
otros balalleues veluntariamoute, ocu
pando cenfusamento los puestos princi
pales, las galerías, las antecámaras del 
rey, de la reina, de les príncipe* y do 
madama Isabel, en número de eetecien- 
tos á eohooientos hombree.

Estas habitaclonee, comprendidas en - 
tro la escalera de los Príncipes en el pa - 
bollón de Flora y la escalera grande en 
el pabellón del Reloj, centro del Palacio, 
abrazan un espacio inmenso.

Madama Isabel habitaba el pabellón de 
Fiera, y como alhajado para una prince
sa tan recogida, ne se veían en él otros 
adornes que pájaros, flores y a!ganas la
bores de mane.

La reina ocupaba los aposentos bajos 
de la parte del Palacio que so extiende 
desdo la escalera do los Príncipes á la 
grande.

En estos aposentos, oompuootoo do ha
bitaciones casi á nivel dol patio y de loe 
jardines, y en aquellos ontresnolos, en 
qne se habían bocho varios gabinetes 
particulares, ora donde la reina recibía á 
los consejeros secretes do la corona; estos 
piezas so comunicaban con los aposentos 
del rey por escaleras secretas.

El rey ocupaba, inmediato á sus h^os, 
las grandes habitaciones del primer piso 
de esta parto dol edificio.

Estas piezas estaban detrás de lo galo-
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DE uso GENERAL LA SALIA) A DOMIOUO-IA MARGARITA EN LOECHCS CON GRANDSS

resultadosisiei«p;re
antíescrofaltwft, antih»»rnétioa, antiaifilitíoa, anti par asi tari a y muy reeoiutiiuyeni«,—Oon. esta agua, de nao general hace cincuenta años se tiene la saiud d domic/Zw.—Premiada siempre la primera con grandes diplomas y meda- 

nAuAoiéZ P'íwedw contra las distintas formas del dengue con que esta dolencia se presentó este invierno. . .. , » t t a nr atah. a uim a
adíSÍI A ? • J^dines, 15. bajo derecha, Madrid.-Prevenirem contra an.i .c’es de aguas ZZ«7rtadas ¿atúrales y que pretenden ser iguales y aún mejores, y dicen que rw trican, y es porque carecen de fuerza. La do LA MARGARITA 

ÎTBrïtSkni ïi* «O y mezclándola con agaa\ róeulfá aún’wwy supeHor i. loa similares. Aunque’cómo porgante no tiene igual el agua de LA MARGARITA, sus condiciones terapéuticas tampoco, pues cura con facilid^
iableeimienío hilis,- hsrpis, rouraatiainoH, llagas, anemias y demás que expresa la etiqueta de las botellas; y su gran caudal de agua, de que carecen las demás aguas, le permfte tener abi g S-

oanos del lo do Jumo al 15 do Septiembre.—Pedid prospecto^ y hojas clínicas, que so entregan gratis.—Venta en las principales farmacias y droguerías.

EL IDEAL
MTíill Y fiEPÚBLICAJTOSÍLlilíS Y JUSTICIA

1>IAK1O r>33 TAItoas

RUgCBIPCIONES.-PAQOS ADEï, í NTADLiS

PAVIMENTOS
Es coi et, Fortuny y Compañía

Piaoa especîalea pora ooeros, cuadras, patios, etc.
á 17 Feaetos DA 'D.’TLT ------- á-4Jrpa«atai

borrico» X AITJLAj aL XX JM barrica»
Artesonadofi, Cerámico, Florones, Bollos.

Barcelona: Rondo Son Pedro, 8.
ALCALA» 18. EQUITATIVA MADRID,

En Madrid, un mas.................................... ..... 1 peseta.
Provincias y Portugal, trimestre 6 »
Ultramar y naciones convónídas en el tratada postal, 

semestre.  ................................................18 •
Este mismo plazo en las naciones no convenidas . . 30 »

Los precios de anuncies desde !.• de Septiembre, serin:
En la cuarta plana A 15 céntimos linea.
En la Asegunda » » 2,00 j;» *
En la tercera > >1 » » ,

Comunicados á precios convencionales.
Número suelto, el del día, 5 céntimos.
Número atrasado, 25 céntimos.
Toda la correspondencia, Arenal, 11, principal. Madrid.

COLEGIO DE SIN SEBASTIAN
rtEINOSA (S ANDER)

Primera y segunda enseñanza y preparatorio para ingresar en las Aca
demias militares y demás carreras del Estado

DHUGiDO POR DON BENITO GONZALEZ DEL RIO
OFICIAL DE INFANTERIA Y LICENCIADO EN CIENCIAS

Se admiten ¡nternos^cdio-pensionistas y externos.
HONORARIOS MÓDICOS

M han hecho grandes reformas
Para detalles dirigirse al Director en Reinosa.

BAZii IBO
18, S2KIN BERNA 200, 18

OHANDE y variado surtido en maletas, baúles, sacos de 
mano, neceseres de aseo, correas y demás artículos pertenecien
tes á este ramo; precios muy baratos.

. PíRFUMéKÍA de las marcas más acreditadas, con espe
cialidad nuestra Agua de Colonia, inmejorable en su clase, á 
4 pesetas litro; frasco desde 60 céntimos.

NOVEDADES ©n bisutería de oro, plata y doublé; en bas
tones magnifico surtido, desde una peseta en adelante; en jugue
tes muchas novedades à precios muy baratos* en bebés, de nuestra 
fabricación, gTsrfÎ’^iiôèitifiôô'î tos hAyVéátidbg'y' dé&üüdos, con 
cabezas inrrompibles y de biscuyt; precios de fábrica; expedicio - 
nes á provincias con grandes descuentos. También tenemos

JlÍiGAS'Mj^lSr.^S FKSíSCAS; porción para un baño, 
cincuenta céntimos.

eat que visitar este Bazar para convencerse de lo bueno, 
bonito y barato que hay en el Bazar do IBO ESPARZA, jYan 
nardo, í$.

ZARZAPARRILLA BORRELL
Est* preparación obtiene cada día mayor éxito por sos ex

solentes enúrdade» poro combatir los humores herméticos y 
siflmicos, comezones de la pie» erupciones, granos, divie 
sos y onontos afecciones dependan do lo orasiíud de la san 
gre» Su oso se ha generalizado tanto, que hoy dio se toma 
COBO una simple bebida do refrescos que á todos conviene y 
á nadie perjudica.

HAÜBID. Farmacia BOBBKLEi HBBHANO8
Puerta del Sol, núm, 5

Exíjase en cada frasco la firma y rúbrica de Borrell her
manos.

AVISO IMPORTANTE!
A LOS ESPACIOSOS LOCALES DE LA |

CALLE DE POSTAS, 25 Y 27 |
se trdslada el depósito de los ■

RELOJES DE LOSADA I

Antes MONTERA, 23 I

Para esíisorvar la aalud y earar ¡as entermedaaes

MALES NERVIOSOS iREDENOtONiS
GRANDES- EXITOS. — ANTI NERVIOSO HOWARD 
¡Howard! /HoioardT^^a,!^ el grito do los enfermos de 

los nervios. Cúranse los hipoúondttaaqs, los histarismos, va
hídos, insomnios, jaquecas, vértigos, mafeos, desvene^ 
cimientos, la debilidad del cerebro y de las piernas, las pa
rálisis, ruidos de oídos, cabeza y neuralgias; todos los des- 
nusmoriados, irascibles, versátiles y malhamorados. El Anti- 
nervioso Howard es el único y el más poderoso tónico repá- 
rador y reconstituyente del sistema nervioso, quebrantado 
por disgustos, emociones fuertes ó trabajos excesivos, Ea 
regalador eficaz, cierto ó inofensivo de los trastornos fun
cionales de toda la red nerviosa. Todo aquel que usa el 
Howard—soberano agente terapeútico para curar todos loa 
accidentes nerviosos—experimenta rápidamente tales resal
tados, que lo dejan saspenao el juicio, al punto de no poder 
creer en los efectos tan prontos y sorprendentes del medi
camento. Despiértase el apetito, si antes estaba decaído; 
regularizanse las digestiones,, si antes eran difíciles ó tu
multuosas; al decaimiento profando y la falta de energía en 
las determinaciones^ sucédense el vigor y tal entereza de 
voluntad, que el individao llega á creerse transformado en 
otro. Se afirma la memoria, se robasteoe la inteligencia, el 
pensamiento adquiere mayor consistencia, vuelven las ideas 
con la nitidez y claridad apetecida, y sin la niebla y 
confusión en que poco há veíalas envueltas; siéntese más 
potente la fuerza de las ideas, y el discurrir agradable y 
fácil. Aestas modificaciones únense la de una más fácil 
respiración, la sensación de la traquílidad y marcha normal 
del coraz n, nn sueño tranquilo, reposado y reparador, del 
qae se sale cada día más fuerte, ágil y activo. Pero estas 
profandas y rápidas modificaciones que introdace el medi
camento en el organismo, no piran ahí; continúan persis
tentes y progresivas, hasta que hacen desaparecer toda 
huella de padecimiento nervioso. El Antinervioso Howard 
no contiene opio ni sus sales, ni bromaros, ni calmantes. 
Los señoras principalmente y loa individuos cuyo sistema 
nervioso se halla en constante tensión, por las oondíoionea 
especiales de la vida moderna, las luchas, satisfacciones 
sensuales, vida rebosante de placeres, preocupaciones, án* 
sias de glorias, de riquezas, escritores políticos, jugadores, 
bolsistas, etcétera, hallarán el seguro de su salud,, de su 
tranquilidad y de su vida en el Antinervioso Homard, d pe* 
setas caja. Contiene remedio para 15 días.—Venta: boticas, 
y Saúco, 18,

Depositario, M. Garda, Capellanes, 1, duplicado, Madrid,

«2 FOLLETIN DB <EL IDEAL»

ría de Ioe Carraeios, llamada así por los | ventanas y en lo» balcones Ja Palacio 
pin torea que la habían decorado; la» ven- r alumbrados por la luna, hablaban on voz 
tanas daban al jardín y ae comunicaban | b/ya de los preparativos del ataque y de
pintores que la hablan decorado; las ven-

por corredores obscuros y tertuOROS,
El rey, apasionado per las costumbres 

simples y laboriosas del hombre del pue 
blo, habite hecho practicar en estas gran
des babitaoiones unos cuartitos separa
dos, en donde gustaba retirarse, bies para 
el estudio ó bien para sus trabajos de 
cerrajería.

Así oomo otros genios ansian'por la 
elevoeidn, el suyo, por el eontrario, que
ría rebajarse.

En estbs enartos estrechos, en que la 
vista apenas descubría las copas de los ár» 
boles de las Tallerfas y dé los Campos 
Elíseos, en medio de sos libros de histo
ria y da viajes, de sus cartas geográficas 
ó do horramieatas de su taller, era donde 
le gustaba hacerse ilusiones sóbre su con
dición , creyéndose nn hombre vulgar
mente feliz, rodeado de sn mujer, de sus 
hijos y de los in stramen tos de su oficio 
diario, robando á los cuidado^ del trono' 
estas horas de tranquila obscuridad.

Abdicaba nn momento el rañ'go supre
mo, y se persuadía que el destino le olvi
daba, porque él olvidada al destino,

I los riesgos de la noche.
I De minuto on minnfo. Mandat, coman - 
I dante general, y sub ayudantes, pasaban 

do los jardines á loa patios á donde estaba 
el rey, y desde aquí ó loa puestoB.

Lu» ministros, los genéralo» Mr. de 
Boissieu, Mr. de Lachean ayo, segundo 
jaEe «nperioT de 1& Gaardia nacional é in
mediato subordinado de Mandat, D^Er- 
«u’goy, jefe de la gendarmería. Cari y 
Guinguerio,- sus teníenteq Roederer, los 
miembros del Parlamento de Pari», loa 
doB oficiales municipales Leroux y Borle, 
y el mismo Petión, recorrían sin cesar 
lo» aposentos; sus fisonomías, más ó me
nos sombría» é «erena», según In noti
cia» que traían al rey, inapitabaU la in
quietud ó la desconfianza en las salas; al
gunas palacra» dichas al pasar por estos 
jefes ó los comandante» de loa puestos, 
circulaban euseguida de nnos á otros.

Lev horas eran largas oomo la incerti- 
K dumbre y agitadas oomo la ©eperauzo.

VIIT

vn I Mientra» qae e»taa tropas leíale» le 
I agrupaban obedeciendo, á la lay en torno
I del jefe constitución^ del reiuq, ptrop de-

Teda esta parte id paludo, así conro | fçnjores volaut^rica. Up mados desda el 
lu-gtlería de los Cerraoies, Iw sala dd | interior de tu» provincias ó de sus rgyi- 
Consejo, la cámara del Lecho, las salas i 
de los Guardias, el teatro y la capilla, se 
habían oonvwrtldo en una plaza de armas 
Uhua de fusiles ni pabellón, de puestos 
nllltaves y de grapes de hombrea ar- 
uados.

Los ano», sentados en silencio sobre 
la» banqueta», te dormían con los fasiles 
entre lo» piernas; lo» otros, envueltos en 
suS capas, Be echaban á reposar en lea pa- 
vimeato» de le» aalone»; el mayor nú me - 
re, formando grupea en loe hueco» de las

I

dencia» por lee peligro» do peta jornada, 
ee estrechan alrededor del rey para oa
brirle con BUS cuorpos.

Sin otro ¿ítalo que »u valor p^ra entrar 
en Palacio, en que an presencia era sos- 
pochoea á la Guardia naeional, ae desli
zaban uno á uno ain uniforme, ocultando 
BU» armas y bajando la cabeza come si se 
avergonzasen de venir á ofieoer su eau- 
gre y bu vida.

Esto» eran loa oficíale» de la Guardia 
oonatituoional, recientemente licenciada

l«v¿s MXMsxansB MATUXonas o» 

CARABANÁ 
XaZinas Sulfuradas, Suifato-Sódisas, Hiposulhtadar, 

Sase purgante NaO, SO IOS ÍIC grados Í2?, 
üepuraíioa NaS groilos _QQ,4Ü9,

:ünx<us en y o
A TOEOS INTERESA SABE» 

eKlsten otras aguas wrifarada»sMiooa que losdeCorabafta 
9.* Que no exists ta^r.pooo ningún otro verdadero manantial de.ft^uxa 

purgantes en explotación ene ol.de Csrabolla.
8.° Q-aa los demás iUümSiáoá manantiales 'son solamente aguas reco

gidas en pOSTs ó oáOToos, exudaciones do terrenos salitrosos.
A® Que un oí monanáial de Oar«bafi% todo es público y todo el mun- 

jdo ousdo comprobarlo y toiaat »1 agua ai nacer.
El más .^egoro v e^oas medicamento actual, ds oso 4 domicilio en 

bebida y lavavorio.,
Purgantes, Depurativas, Antibiliosas, Aníiherp^ioas, AnUeitcro- 

fulosas ÿ Aniisifllíiicatt.^—Declarados por la Cicnoia Módica come re- 
gnlarizadorejs de loo fnneíonos digestivas y regeneradoras de toda eoo- 
nomin y organismo. Son el m.%yor depurativo de ¡a sangre alterada per 
ísB hnmerus ó viras en general.

■LA SAJiíTDTMiL CUERPO 
ï*r.'^ai03 Y •jz^ssiOR

CpiuàôivfRViîj'ibie Piíiüca ï.iù'fç=x.:V.L cüiL 33 grandes preeoio-, tCxar» 
llallas doOi'O b,dide hqnoi:. ■

So vende todw í?ai farmaci^s. y droguerías dá y colcjií.iv-,
Surojb, ÁYn^Sñoa^ Asia, Africa jO'c^çwjiu.

, , . D«pííito.ge£í.9i’ai por JT. Llhávarri 87, Atçcha,

LA MEDICINA POPULAR
Tratado práctico de enfermedades clínicas; se vendo en 

la Adminisfcfación de este periódico, á cinco pseotas ejem
plar.

REPARACION DE DIBUJO 
para Ingenieros, arquitectos 
y demás carreras. Sres. Ba- 
rróu y Glez Esteban. Costa
nilla de los Angeles, 14, es
tudio.

BOTICA
Se vende en Madrid en 

buenas condiciones por 
no poder atenderle su 
dueño: R. D. J, Bravo, 
lion Martíp, 26> segundo 
izquierda y D. M. García, 
Capellanes, 1.

DS CUFNTAtí Î
ÍP créditos. — El «oitiguo 

agouti ¿6 usgoaioa ©a Ma
drid, D. Mauricio dan Mar
tin, sigue encargándose de 
dicha gestión sin qua suo 
clientes hazan desembolsos. 
—GlerieU daüLbaOi 6.

rXJASSí.'
El que desea apvendf'r rn» 

industria de mo soida acep
tación por sus condicione! 
especiales y buen resultado, 
sin apenas hacer desembolso, 
diríjanse con sello. Para máa 
detalles, & Saiz i hijos, Irún 
(provincia de Guipúzcoa.)

7 PESETAS ARROBA DB 
/ vino suparior.

5 PESETAS ARROBA DE 
vinagre de vino tinte ó 

sea de yema
7 Y R PESETAS DOCE- 
■ X O na de botellas de 

vint raucio superior, propio 
para enfermos.

SERVICIO A DOMICILIO
San Martin, 3.—Bodega

(Entro la del Arenal y Monto 
de Piedad

LOS G-IKONBINOB ‘443

por docretp de la A'-ambloo, pero que 
coníérvabdü Bua armas p.'oútn¿' y su jar.i- 
m<‘nto en el ebrazóo; a ganos roalistas 
jóveoofl da Parla, que á la edad en que la 
generosidad forma la Opinión, y prenda
dos de las lágrimas de la reina, de las 
viríudes de su herraanu, de la inocencia 
de sus hijo» y de lo» suplicios del trono, 
hallaban glorioso alistarse on el partido 
de lus débiles; Andrés Chenier, Champee- 
netz, Salean y Richer Serizy, todos loa 
escritores realistas y coustituoíoaales que 
dejaban eaoesivamente la pluma por la es
pada y la espada por la ploma.

También o«tabaa allí algnsos fieles 
Ecrnidores do Palacio, unidos á fu corte ds 
padres á hijos, para qulónea el hogar del 
rey era sa propio hogar

Ancianos llegado» de Versalles, do 
Fontainebleau y Oompiegno, á la noticia 
do los peligros do su dueño, acompañados 
algunos do sas fiijos, ednoados con loo 
pajes y que apenes Unían fa^rza para 
llevar las armaa, poro reconocidas todas 
estos familiss feudalos á los beneficios 
que habían recibido de la corona, se ofro* 
cían todos á su amo sin reservarse ni la 
vejez ni la juventud, pronto» ó sacrificar
se per el trono á quiea todo lo debían.

En fin, allí estaban cerca de doscientos 
nubles de Paria ó de los provincias; la 
mayor parte valiente» oficiales, retirados 
récientemento de bus regímieutos, y que 
no habían querido hacer traición á bu 
clase marchando contra tos emigrados 
hermanos suyos, ni hacérsela ú bu Patria 
emigrando; salidos de bob provincial para 
ofrecer sus brazos al r»y, representaban 
ellos todo lo que quedaba en Francia 
db aquella nobleza militar que había ido 
ú plantar sn campo al extranjero.

Puestos entre bu coa cien cía, qne íes 
prohibía combatir coatra su Patria, el 
pueblo que oospechaba de ello», y la cor
te que Ies conminaba ropreaentándoles la 
fidelidad que debían á su país, estos no - ! 
bles cumplían sn deber sin esparanzas y j 
sin ilusionas, persuadidos de la ingr^titud j

de lit corto si la corona triunfaba, y se- 
^liros de morir si el paeblç salía ven
cedor.

I ¡Adh siÓH austera que Unía sn premio 
; en sí misma; mnerto íngrafa y desconoci

da, úaico papel que la desgracia de los 
tiempos dejaba áoíla nobleza que guaría 
ser á la vez fiel como Jos caballeros y na
cional como los elutkdaros!

í El anciano é iotr^^pido mariscal Mailly, 
de edad de ochonU^ños, pero joven por 
su adhesióu á su desgraciado señor, de 

■ qui. n era también amigo, pasó la noche 
■ armado y «?n pié é la cabeza d© estos 

nobha. Los señores do ITorvilly, ¿o Pont- 
Labbé, d© Viomenil, de Castej», de Vi
llers, de Lamartití©, do Virieu,do Vigier, 
de C'orraout d'Araboise, do Bonvos, de 
Antiebamp, de Allouvdle, de Maillé, de 
Chastenny, do Damas y de Pay segur, to
dos militaros de graduación y de diversa» 
ar ubs, i: andaban, á las órdenes del ma - 
riscal Mailly, las compañías de ©ata tropa 
©fácogida.

IX

Eete cuerpo do resarva se dividió en 
dos secoioncB: la una á las órdenes de 
Mr. de Pnyeegnr, teniento general, y de 
Mr. Pont Labbé, mariflcal de campo,' y 
la otra teeía pór capitán á Mr. de Vio- 
monil, tonionts general, y teniente á 
Mr. deHorvilly, que habia aido coman- 
danto de la disnelta Clnardia constitu
cional.

Estos oficiales habían creído encontrar 
armas á propósito en el Palacio, pero se 
habia descuidado esta precaución, y no 
tenían la mayor parte más que sus espa - 
das y pistolas.

Alganos empleados civiles de la casa 
del rey, que se habían naido á esta tropa, 
se habían armado de prisa con los morí - 
lio» y tenazas de las chimeneas de los 
apoBoutos; estas arma» se ennoblecieron

del mundo; pero puesto que con 
tanto acierto ha contestado i 
mi pregunta, queda usted apro
bado.

—¿Qué significa el ite misa 
£st que se dice al final de la 
misa? preguntaba un examina
dor sinodal á un majadero qn» 
quería ordenarse de tonsura, y 
éste contestó muy listo:

—Es una especie de ya están 
ustedes aquí demás, que dio» el 
sacerdote al acabar la misa, pa
ra que 80 Vayan los oyentes con 
la músioa á obra parfee.

Cuentan que haUándOrSe ol 
obispo de. Cuenca D. Diego d» 
Anaya en el Concilio de Coufl- 
tanz^a, fiomo ©pviado por el roy 
de España, Jó disputó la prefe- 
renoia ea el-'asiento que habí» 
de tomar en la iglssia ©1 emba
jador de Inglaterra, con cierto 
artoinaolcufc© y agresivo;- y sin 
entrar eou él en contesbacioneSi 
el obispo, le agaücó, por la cin
tura, .jtUsevándo.toá un extramo 
dettampjiO, le arrojó dentro de 
qusi^-^pult-ura qu© allí estaba 
abipíta, y.«volviendo à an lugar, 
•i.Uft.S'l aiubojadu^derEsparia, au ;

D. Diego 'Feroándea de !
Córdov..:

-T-CoisP; saeerdQt©, cmaplieu' ' 
d.0 con mit^eber, le he entorra- 
dp; hac^d vod ahora lo demás, 
cpmo militar y caUvUoxo que 
descendéis do tan . esclarecida 
cuna.

“Un hombre ‘tenido por muy 
sabio j-degran talento,que era 
grueso y de ©levada estatur») 
sé casó con una mujer muy del- | 
gáda y pequeñita de cuerpo; y 
como sus amigos se lo critica i 
sen, diciendo que no era de 0J' 
perar, d© su buen criterio, tan 
desigual elección, les contesté 
sofriendo:

—He elegido para mujer es» 
tan diminuta, porque, del nial 
el menos.
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